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DEP/\RT/\MENTO DE M/\Ql.JINf\Rlf\5 

Nuestra SECCION DE MAQUINARIAS está actualmente capacitada para suministrar a los Agricultores, 
Industriales, Ingenieros y al público en general, toda clase de datos, precios, presupuestos, planos, 
etc., referentes a maquinarias, plantas e 1nstalact0nes de cualquier magnitud que éstas sean. 

MOTORES "GARDNER" 
de Petróleo Crudo - Arranque en frlo • Ga s-01I • Gas pobre de 
oesperdicios de madera • Motores honzontales y verticales 

Maquinaria para hacer Hielo 
Todas las capacidades 

MOTORES ''LISTER" 
de Gasolina y Kerosene - 2, 4, 6, 8 y 10 H. P. - Fijos 
Port¡jtiles - Semi-fijos - Económicos - Garantizados 

TORNOS, TALADROS, CRISOLES 
Hornos de Fundición para quemar Petróleo, etc, 

Prensas Hidráulicas 
Para la Extracción de Aceites 

Wf\LLIS, VEGf\S & e o. 
Departamento de Maquinarias - - Apartado 201 - Teléfonos 71 y 202 - Av. Sur, No . 57 - - Caracas - Venezuela 
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1~5TITUTO OPTl( O 

GATHMANN·HN-9.S 

-
¿ 5ufr~ usteo o e la vista ? 

Un examen hecho por nuestros 

"OPTIC-05 C1EHTlflrD5" 

oará a usteo seguro alivio. 

Visítenos y no te pesará 

Bolsa a mercac)eres 46 
Teléfono 4600 
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REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 

LO I TORr s PROPIETARIOS OFIC I NA 

AGLJER REVERE . GURUCEAGA 8c CA . PRINCIPA L A SAN T A CAPIL L A , 6 

----------- - ----·------·---------------------------~ 
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LA HISTORIA DE CRISTO Y LA 1/ERSIO/Y CASTELLANA 
La traducción de la gran obra de Papini, hecha por el sacerdote chileno 
don /'1anue l Larrain, con permiso del autor, honra a Chile y a América 

MUC HAS veces he pensado, observando el empequeñeci­
mirn to enorme de la producción artística, si comentar 

los g randes libro, , hacer leer los treinta o cincuenta volú­
menes tutelares que la humanidad tiene, no sería lo único 
honrado y d ;gno d e los honrados, en esta hora. Si la on:;1-
nalidad sigue sirndo el valor máximo, pero eso, la origina­
lidad, no el limo d e ella que anda en las obras de e~te mo­
mento . 

Vuelvo a mi Plutarco, y me parece que después de 
él, nadie dijo V ida s de hombre; vuelvo a mi Dante, y creo 
que, después de él, no leí mística al,guna; vuelvo a mi Ta­
gore y me cubr,e ,es te vilísimo tiempo. 

Pero lo que no se hizo antes de nuestra generación, fué 
una Vida de Cri 0 to. El tema ha tentado a los más fervo­
rosos y a los más dudadores. Los primeros chochearon de 
pura devoció111 y andan por ahí Vidas y Vidas dulzona .,, 
blandas, nada digno de Aquél que de Sí dijo "que Ve­
nía a poner la gu erra entre los hombres". En cuanto a lo s 
otros, a los que no creen, ningún derecho tenían, ni tendrán 
nunca, a poner su mano sobre esa carne de Cristo que no en­
tienden y ,que manchan con sólo el ,pensamiento. 

Habrá que decir de esta época de epi lepsias social <:s 
y artíst icas, que acertó a construir un libro Heno de excelen­
cias sobre el Excelente. ¿ Por qué no habíamos de llamar así 
a Jesús? ¿ Se han agotado sobre él los adjetivos y llega a 
volverse expresiva la palabra más llana para nombrarlo? 

Mucha fama ha descendido sobre el hombre que aco­
metió la faena; el éxito d,e la obra en Estados Unidos fué 
el mayor de c:nco años de vida editoria l. Se trata de -una 
fortuna lar,ga; no envejecerá este libro en medio siglo. Lle­
gará a decirse de él que, con el Evangelio y la Imitación , 
forma un tríptico, sin el cual no se tiene patente de fideli­
dad hacia la cultura cristiana. Llegará a ser el libro clási­
co del ca tólico, uina obra como el Humboldt para el género 
de viajes . 

Una suerte grande le fué concedida a Chile con la 
traducción segunda de la obra, hecha por don Manuel La­
,rraín, _y es_to por dos razones; e honra que una editorial chi-

lena reproduj era el libro con au tor ización del autor, y en 
enorme edici&n , y es nobleza qu e fuera vertida por un ch i­
leno a la lengua religiosa por exce lencia, al español. Un 
traductor que rn el violento que es P apini subraya la vio­
lencia, haría bajar los quilates cristianos del pensamiento; 
el señor Larraín ha interpretado con fidelidad pero con pru­
decia. La lengua popular que ha empleado voluntariameo te 
Papini, se endereza visibl emente hacia la crudeza ; templür 
es aquí virtud, y ha templado el lenguaje nuestro presbítero 
Larraín. Buena aliada pa ra el alma tempestuosa d e Papi­
ni es la del sacerdote chileno . Un espíritu superior, del que 
no teníamos conocimiento, un e critor formado en la sombra 
noble de un Seminario, nos ha entregado s·n esfuerzo y sm 
aparato una obra maestra de la época. Trabado el conoci­
miento co11 su sensibilidad y su lenguaje, se le busca a éi 
mismo. se le solicita el pensamiento original. Lo tiene, sólido 
y ágil como el buen acero, y lo irá dando. Nunca como aho­
ra lo católico ha necesitado de la cultura para d ar sus bata­
llas ; don Manuel L arraín es el soldado nuevo que nos lle­
ga. Y ¡ qué f'no y extraordinario soldado! 

De la obra, es mejor no decir nada. Conducir hacia 
ella es lo único que debe hacerse. Son cuatrocientas o qui­
nientas pá.ginas sanguinosas, musculares y medulares a !a 
vez, tan poderosas de vida que arnstan, tan sacudid as de 
fervor que qu:tan el alien to, tan sencillas que úna se inte­
rrumpe para decir : ¿ Pero es así de natural la belleza? 

Peca la literatura religiosa en grneral de una ternura 
sosa, que empalaga; la han dañado los jarabes azucarados 
de muchos manuales insignificantes. Sus autores no saben 
que la obra de cualquier índole tiene dos hemisferios: el del 
sentimiento y el de las ideas, y ,que suprimido el segun do, el 
planeta se desmorona como una pirámide de harina . Llega a 
buena hora el libro hermoso, a la manera del jaguar, fuer­
te y elegante, para competir con sus enemigos, los hijos de 

.Serena, febrero de 1926. 

Cabriela MISTRAL. 
Nietzche. 
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Ti ne caoo oía 
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Pcr su 6ron Duración 

Por su 6ran Economía 

Por su 6ran Exactituo 

Por sus 13 6ronoes Reformas: 

1. ra¡o de velaridodes reforzada, can ('ambia Universal. 

2. Eies más gruesas y r esistentes. 

3 . frenas más patentes e i n tercambiables. 

4. Radiador ron mayar enfriamiento. 

5. Bamba de agua ron mayar capacidad. 

6. Oiferenriol oesmultiplicada, especial para subir cuestas. 

7. Regulaóar en el matar para controlar la marcha. 

s. Ruedas i -::: uales, ae 32 x 6. 

g_ La lubrificación en el motor aumentada. 

10. El eje delantero refarzaóa. 

1 l . Las resortes más potentes. 

12 , Compresor en la Caja ae velociaaaes para llenar cauchas 

13. Engranajes en lo ca¡a ae velaciaaaes, montados en 

mu ni cioneras. 

Existencia oe Tooos los Repuestos poro mooific-or los [ □ miones 

H. J. BRAt-iOT 
rARACA5 
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Com andante Leopoldo de 

NM . I() . L 1'opoldo d e T ll cría d e San M a~Lín en, la Pro­
vin cia e.le oro. D a ntepasa dos cuy a h1d alg u1 a era de 

'\o /ar conocido, sin mezcla de negro s, judío s o moro s" en 
la . lides d e la guerra! y ta mbién en las d el amor ! el lin a­
judo cor iano se d efin e n el tabl ero d e la h is toria como un ;i 
bravura auténtica , turqu esa d e la biLa rría venezola na . Hijo 
d e don Di ego d e T ell ería y doña Ju an a d e ~an M ar tín, I d 

rubia qu venció sus sueños d e soldado de di stin i;t·· d a pro3a­
pi a era y se ll ama ba dori a B egoñ a d e Chirinos, hij a d el no­
tabl e don Cristóba l d e hirinos y d oña Concepción O cando, 
na ti va d e P araguan á. D esced ían los d e Chirinos d e "nobles 
ca ba lleros hijosd a lgos" cuyas arm as eran " cinco flores d e 
lis de plata sobre azul, a qu e agregó por orl a trece galerd s 
el C apitán Alonzo de Chirinos" . Como nu es tro móvil prin ­
cipal sólo anhela a la divulgación, necesa rio es traer a cuen­
ta lo que más a mano tengamos. D e a llí qu e haya mos pres­
cindido d e un es tudio genea lógico minucioso-estudio que 
ya prepa ramos-y que lo d ejemos pa ra cuando nos ocupe­
mos de la Colonia . En tal estudio tra taremos d e pormeno­
ri za r detenidamente. D esd e la Conquista y la Colonia, pa-
ando por la Independ encia y la F ede ración , ha sta nues­

tros días. Rememoraremos al recio C a pitán poblador, segu­
ra mente Segundón d e M ayor azgo, en zozobra cor.3tante con 
el caiquetío formidable, luégo al caballero galante de la Co­
lonia, luci endo el escudo abolengo, lleno d e refinamiento 
e ingenio; después el prócer luchando por la libertad, al la­
do de ellos, seguramente en la casita hogareña , la madre, !a 
herm anita y el hijo,- luégo al soldado heroico, confundi­
do con el parlamentarista fogoso, repl eto de pasiones, y por 
último, j hoy, en nues tros dí as ! ,- a 1 modes to pad re de fa­
milia entregado a las faenas de la agricu ltura ; ya el que 
ejerce alguna d e las profesiones liberal es ; ya el que culmina 
felizmente ante el juicio de los demá s. Ahora ya es la mo­
rena pálida como un capricho del amor; ya la rubia que sa­
be de sus abuelos. Tal nu es tro proceso histórico; tal la per­
sonalidad de la Coro histórica. Desde Tas ondas del ·1 ocuyo, 
pasando por las fértile s campiñas de Curimagua, remontán­
donos hasta el cerro de Santa Ana, "atalaya d e los mares 
y golfos de occidente", después de dejar a Coro, custodin.­
.da por los médanos, hasta los secos va ll es de Cuacuira, ri­
.cos en cabras ... Y el sufrimiento como una con agración 
.de los espíritus. 

Desde mil puntos de vista todos estos ap ellidos de Co­
ro forman un solo y exten o árbol genealógico, ramificado 
siempre de igual a igual. Entra, desde luego, don Leopoldo 
de T ellería de San Martín entre los representativos de la 
lrideprndencia. La pléyade marcial de los próceres de Co­
ro lo contempla con la dual cualidad de la alcurnia y el pro­
cerato; y a la verdad, lo uno da origen para lo otro. 

Encontramos a L eopoldo de T ellería de San Martín 
d e Capitán del Ejército Real en la ciudad de Coro el año 
de 1821. Amerítase su espíritu republicano cuando mucho 
antes de este mismo año, rn el Cantón Casicure, se parcia­
lizara por la causa que encarnaba Simón Bolívar, el Liberta­
dor de América, en su genio y visión de predestinado; Su­
.ere en su leal tad y talento militar y Mariano de T ala vera y 

C O R 1 /l !f () S 

Tel/ería de San Martín 
A Rc1 ,JI C'arrasqu I y Va l .1erd1-

arcés m el fu ego el su palabra. da ndo equi libr io a la e~ ­
pad a con el incesario. E l G en io d e A mérica , 1 "Caba llern 
d e América " y I P relad o dP América uOO los tr es h ijos 
epónimos d e tres regione co teñas d e V ez uela: Caracas. 
C um aná y C oro. E ,cá paseme a e ta ligera observación don 
Andrés B ello, el abio d e América, hijo egregio d e Can­
eas. 

Por de fend er de Tellería d e an :vlartín su credos 
as í, mer ció prisión por ord en d el G obern ador reali ta de 
Coro, y a ha bilida d pa rt ic ular logró fu garse y un irse lu !:­
go a las tropas de Urd aneta, que ha bían libertado a la Pro­
vincia. L e cl ió Urd a neta su d ps pacho d e Ca pitán d el Ejér­
cito republica no y fué a poco d e los combatientes en La 
Vela, Coro y Cumarebo , a órd ene d e E sca lona y Brice­
ño M énd ez. 

Vióse le tant a cootracción a su partid ar ismo pol ítico que 
d e orden d e Bolívar ft.:é d esde su ti erruca nativa a la C am­
paña d el M agda lena (Colombia ) y en 13 de octu br~ del 
mi:mo año 21 fué nombrado Mayor de Plaza en R íe, Ha• 
cha , en donde desde '.Vlo lino -, en la pr imavera del m1 ·mo 
21, recibió la siguiente carta d el terrible y bravísimó ..:a ta­
lán José Sardá: "Amigo T ell ería: Continúo la corre5po1;­
" dencia con V. por conducto d el .:) ecro . d e Govrno. porqup 
"así hago muchas cosa a un tiempo y me ahorro mucho 
"trabajo y en campa ña no h ay que perd er tiempo. Dcy a 
"Ud. la s gracias por su eficacia y buen cumplimto. Expre­
"siones a su Sra . y mande a S S, J. Sarda". De prénd __ 
se de es ta carta,-así como d e la s que frecuent emente le 
hacían Borrás, Soublette, T orrellas, R. Hermoso, Mari:i­
no García, Lucas del Ciervo , y otros,-lo valioso de 3i.l 

opinión, el desinterés de su colaboracioo y el propósito de 
su empeño en pro del triunfo. Las qu e le hicieron el Ca­
pitán de l Ciervo y R. Hermo o a Pueblo uevo (Para­
guaná), dicen muy a las clara de qué temple de carácter 
era el gran coriano. t.,n efecto, desempeñaba una comisión 
d e los patriotas. 

De seguidas quiero insertar la petición que le hizo al 
Comandante de Armas de la Provincia de Coro, dos años 
d espués de haber ejercido brillantemente la Comandancia 
Militar d el T ocuyo, J acura, Capadare, etc. y la Comandan­
cia Militar de Barquisimeto, donde hizo una labor boliv -
riana importantísima. Dice la p :: tición así: "L-eopoldo Te­
"llería, Capn. de Línea de la Coma. Casadores del Batn. 
"Cumarevo !la disuelto ante V. S. espoo.go qe. tengo de 
"acreditar la conducta que he observado d esde el día qe. 
"entre a servir el referido empleo y los servics qe hice a la 
"Patria mientras mandaba dha. Lompañía y aun antes de la 
"entrada de las armas de la R epública en esta Provinc:i. 
"con p eligro inminnrnte de mi vida y pa. este efecto se ha 
"de servir V. S. mandar q el Oficl. José María R eyes, y 
"los Cnos. J. Tomás Pereyra y Julián G arcía -que servían de 
"Oficiales de la Secretaría; y los Cnos. Bicente Miquile• 
"na y Fernando Baquero, previa la H ni a de estilo d e sus 
"j u:ses competentes, declaren con juramento: si an te de 
"entrar a las armas de la R epública en esta Provincia fui 
"preso pr el Gvno. Español de los Pueblos de Casicure en 



•••••••••••••••H•••••••••••••••~._._....~..,N.,.~._..NHfl~~Hfffl~N••••••••••••~0~: 
: 
$ 

1 
i 

$ 

i • 

• 

Declaración imp ortante de Paderewski 

Noyiembre 19 de 192 2. 

Se me ha llamado la atención sobre el hecho de 
que los fabricantes de ciertos_ pianos reproductores 
están anu11ciando rollos con 1111 nombre para ser usa­
dos con sus instrumentos . 

Para justificarme y proteger al público tengo que 
hacer la siguiente declaración : 

Nunca he tocado para ningún piano reproductor 
en América fuera del Duo- Art. 

Hace quince o die,,; y seis años hice algunos rollos 
en Alemania para un instrnmento alemán . Desde 
entonces nunca he hecho rollos sino para la Compañía 
Aeolian y debido a que en mi opinión su notable 
instrum~nto , el Duo-Art, es superiorísimo a cualquier 
otro piano reproductor, he firmado un contrato vitali­
cio para tocar solamente para ese instrumento. 

~ 
Pianolas Reproductoras Duo -Art en Piano S troud 

Desde B s. 

S4L~4EOLIAN. 
(Almacén Americano) 

Pajaritos a La Palma 

Teléfonos 681 - 682 

4. 6 O O por C uotas 

(Nu e vo Loca l) 

Gradillas a Sociedad 

Te lé fono 4090 
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"1,1\ 01 J{· 'o lornbia de uya pos1 ion logré salvar a prcsrn­
"ria dr la Cuardia y cn trn<'la: s1 sa ben qe desde qr en tró 
"el Exrno or. G!' ncral Ra far l Urd aneta en sla Prov..1. 
"1 crogiendo el dcsp,1cho de ap n del R ey me d ió el nom­
"br,1miento de Capn. d e la Compañía de Casadores d I B a­
" tilllon qe de su mis ma orden se creo en lla y d espues SI' 

" 11, mó d orden ·up ·r ior ' um arevo : si les consta que decem­
" peñé cs le em pleo con honor en tod as las fun cion es d e gu -
"rra qe se me precent aron mientras el jefe q e era el S or G e­
" nera l Juan Esca lona se ma ntuvo en esta ciudad : si en la T"­

" tirada qe hizo a I Puerto de Cumarevo ma rche siempre 
"a la ca besa d e mi compañí a y si en los dos fu er tes choqs. 
"qu e huvo en aquel Pueblo me porté con todo el ca racter 
''y Bizarri a de un oficia l de honra : si en todo lo demás du­
"rante la P ermanencia de l E jerxito en a ql ueb'.o llevé to­

"das la s fatig as y servicios a qe. fuí d estinado sin haver me­
" recido jamas una leve reprehensión de ningún jefe : si quan­
"to el Sor. Coron el J . Briceño d el Govierno de esta Pro­
"vincia haviendo determinado ataca r los enemigos de esta 
"ciudad vine a la cabesa de mi compañía hasta el .Pto d e 
"La Vel a d e donde fueron desaloj ados los enemigos que 
"alli ha vía: si al te rcer dia d e esta operacion fu i destinado 
"con mi compañía y la de Granaderos d e qe era Cap11 el 
" actual Cmte. de Paraguaná , Segundo Primera, bajo las 
"ordenes del T ente. Coronel Carbajal a esta ciudad, etc" . 
Basta por lo expu es to . Con tales credenciales de T ellería 
de San Martín es digno de la gratitud que Coro no ha teni­
do coo él. La insolencia del busto de aquel negro, D iego 
Colina, que, cínica y cobardemente, intentó manchar la au­
reola merecida del M ari scal Fa león, nada dice. l:::.mpero to­
dos reconocemos la obra de los grandes hombres ; y Leo­
poldo d e T ellería de San Martín pide el bronce inmortal, 
como todas las águil as y héro es que blasonan el gentilicio 
coriano. La efigie de ell os será símbolo que la s generaciones 
tend rán como su escudo, como una tendencia psicol ógica e 
in stintiva de la religión d el pa triotismo. L os an tepasadcs 
obl iga n. L os evocaremos porque a ellos va consignado el ava­
loramiento intrínseco de nuestra personalidad. El recuerdo 
de ellos es de suyo val iosísimo, desde luego que dentro de 
la psi quis se preconcibe la evolución hered ad a, no del linaje 
ma l entendido d e qu ien quiere vivir a expensas de tales ante­
pasados, sino del que se es timula por la vida misma de ell os. 
G enera lmente hay apell idos que en todas las etapas de nues­
tra historia culminan felizment~. E n nues tras inves tiga ci-J­
nes acerca d e la historia coriana los D ávalos de C hi rinos, 
·Ca ledonia de G arcés . d e T a la vera, Gil , de Arcaya , de U r­
vin a, de T ell ería, d e la Colina , H ermoso, d e C arrera, d e 
P etit, de los Reyes, de la P eña, de la M adriz., d e F alcón , 
.del B a rrio, Dies, G a rcía, C a mejo, Y turbe, de F ebres Cor­
.clero, etc ., no me dej arán mentir. 

Volviendo a nuestro prócer biogra fi ado justo es re­
corda r las certificaciones que le dieron el E scribano Públi.­
có , Don José Y gn acio de la Guardia, Don Luis de C astro y 
el Oficial para,guanero, José M aría de los Reyes, abue lo 
nuestro . 

El doctor Juan d e Dios M ,onzón tiabla de "su cono­
<: ido pa triotismo y activid ad" y el G eneral en Jefe, Páez, 
al extenderle su despacho de 2 9 Conmandante, el 7 de julio 
d e 1 849, en virtud de los servicios que le prestar a d e T e­
lle ría de San Martín, en Coro, partícipe de la bestial Dic­
tadura del corajudo ll anero, en la Revolucioo ,que hacía con­
t ra los Mooagas , dice a las autoridades d e V enezuel a que le 

po11e n po es1on dt·I rdr-rido empleo guardá ndol e y ha­
iéndolr· guardar los fu eros, honores y privil egios qu e le 

compe trn ''. 

E l 7 d e marzo de 1835 murió en Co ro e l Comandante 
L eopoldo d T ellnía d e Sa n M artín , víctima de una ho­
rrible sí fil is, d j and o huérfanos a seis hij os , cuyas vidas las 
supo ay ud ar l obiemo, libera I y fr anco, a l dulce coosueio 
que su madre,- la in consolable viuda ,- les brindara. 

Aníbal H ILL PEÑA . 

Ca raca., marzo d e 1926. 

CR EP U S CULARES 
A través del discreto claro-obscuro, 

mirábalo abulta r bajo el corpiño 
con la turgencia del anón maduro; 

aquello fué la tentación del nmo; 
agarré con presteza y con empeño . . . 
y resultó culpable mi cariño. 

Era yo para entonces tan pequeño 
que no recuerdo más . . . . Y por razones 
que sólo sabe D ios, con ella sueño 
cada vez que maduran los anones. 

D D 

- M ira-le dijo-y bosquejó su dedo 
en el fondo sut il d el a ire blando 
el vuelo de las garza , alto y ledo. 

I ba hacia el sur el majestuoso bando, 
en tre nubes plomizas y bermejas, 
errante media luna semejando. 

Y d ándole a su acento y a sus quejas 
d el vuelo y d e la luz las agonía s : 
- A sí se irán-añade-si me dej as, 
si me dejas de amar, mis a legría s.-

D D 

" Nos vamos a casar" dice Maruja, 
a mí, que cuento más d e veinticinco, 
ella qu e ni los cinco sobrepuja. 

"Anda" yo le respondo. Y con ahinco 
y sin que nada su pudor inquiete 
encumbra su placer con un gran brinco. 

M aruja cree que amor es un juguete, 
y que amor es también nombre de juego. 
Amor, M aruja , amor es un cohete • 
que va a morir con lágrimas de fuego. 

F. LAZO MARTJ. 
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COMP/\GNIE f R/\NC/\ISE 
A usted le interesa conocer nuestras últimas importaciones de: 

Cf rajes - Sombreros 

Gran Yé.Hiedad en los e tilos 

más re ien te . 

ffian tones - Chales 

Lisos y bordados, recibidos de 

Fraucia, Italia y España, lo 

más chic. 

Calzado de fieltro 

y de @orna 

Lo meJor, en todos 1os ta­

maños. 

Avenida Sur, número 8 

Sostenes 

Fajos de @orna 

De i11rnejur;1b1e ca1icbcl y có­
moda achi ptación. 

~ e los variados 

E11 seda, e11 h i1o y en a 1°·odó11 1 

diferentes c1ase. y en muy 
he1 mosos colores. 

ffiedias - Calcetines 

Enorme surtido para satisfacer 
el g usto más exigente. 

Perfumería 

Extractos, Lociones, Polvos, 
Brillan tinas, Cremas, Maqui­

lbje, etc. 

J O ZJ D & e f\ . 

Teléfonos 275 y 698 

~~~~~~~- • 

EL 

Caracas : Pajaritos 

SED/\N Tl.JDOR 
P f\ R· f\ 1 5 P f\ 5 -,f\ J E R O 5 

Es un popular modelo; de carrocerla cerrada, diseñado especial­
mentef para · aquel/as pusonas que manejan su ¡:ropio automóvil 

El más Práctico y Económico 

PRECIOS AL CONTADO EN CARACAS : 

Sedán Tudor ......... Bs. 
id. Fordor ....... . 

Cupé 2 p . .. . ...... . . 

4.730 
4 .920 
4 .485 

Equipado con Cauchos Balloon, Bs. 130, adicionales 

f-L A'JTOMOVIL 
\J"IV.SR✓AL 

COMPA~IA ANOr,m •lA C APITAL es 1,500000. 

Caracas - Maracaibo - Valencia - Barqui­

simeto - Puerto Cabello - Ciudad Bo/fvar 

Teléfonos: 681 682 y 2833 
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!Uf:NVHNIDA 

Atentamente saludamos al doctor Carlos Morales y ;e­
ñora e posa Rosa Vallenilla Paúl de Morales, quienes re­
gresaron de Europa. 

Pf:SA ME 

Significamos nuestro pésame al señor general Lino 
Díaz, hijo, Presidente del Estado Anzoátegui, por el fa ­
ll eci miento de su señora madre, doña Plácida de Díaz, acae­
cido el 28 del pasado mes de marzo en Barquisimeto . 

CONDOLENCIA 

El fallecimiento de la nma Lola Baiz Figueredo lle­
na de tribulacióin a muchos y distinguidos hogares de la so­
ciedad caraqueña. A sus padres, señor Carlos B.aiz y seño­
ra Lola Figueredo de Baiz, y demás deudos, expresamos 
nuestra condolencia. 

NUPCIAL 

El día 25 de marzo celebraron nupcias en Maracaibo 
el notable poeta, estudioso abogado y correcto caballero s~­
ñor doctor Héctor Cuenca y la espiritual señorita Rufina 
Parra, jóvenes y distinguidos elementos de la sociedad zu­
líana. ELITE desea para el nuevo hogar completa y durade­
ra felicidad. 

RE-ST ABLECIDO 

El ilustrado polígrafo señor Gabriel Espinosa, está 
completamente restablecido de su lariga y seria enfermedad, 
lo que afectuosamente celebramos. 

ENFERMA 

Gra:ve dolencia retiene en cama a la señora Celsa Mag­
dalena F. de Davis, por cuyo pronto restablecimiento formu ­
lamos cordiales votos. 

NOTA DE DUELO 
IEI Jueves Santo dejó de existir en esta ciudad la se­

ñora doña Lola de Muñoz, respetable y virtuosa viuda del 
insigne poeta Gabriel E. Muñoz, cuya gloria es admirada en 
toda América. Imponente manifestación de duelo fué el se­
pelio de la señora Muñoz. Enviamos un apretado abrazo de 
Íntima condolencia a su hijo nuestro querido amigo el ilus­
trado escritor y ,pedagogo señor Mario 'Muñoz. 

DESPEDIDA 

Se embarca hoy para Europa, a bordo del "Mar1uel 
Arnús", el Comandante Ignacio Andrade, Presider.te del 
Estado Aragua, acompañado de su esposa doña Servi!ia 
Gómez de Andrade y de su unig&iito el niño Vicente Ig­
nacio. A los distinguidos viajeros nuestra atenta despedida. 

LOS ESTRENOS DE ESTA NOCHE 

La buena Compañía española de dramas y comedias 
que regenta la joven y bonita actriz Sra. Ladrón de Gue~ 
vara y el primer actor Rivelles, debutará esta noche en el 
Teatro Municipal con un estreno de don Manolo Linares 
_Rivas, nuestro viejo conocido; "Cuando empieza la vida". 

~ 
• - 1 . ., 

1 ,, 

F arma parte de la Compañía debutante el muy notable ac­
tor cómico Femando Porredóo, como figura principalís:ma. 

-En el hermoso Teatro Nacional comienza su tem­
porada, qu e será triunfal, la Compañía de Üpera en minia­
tura y Gran Circo de Atracciones del Teatro dei Pic:coli, 
de Roma: con un programa atrayente: acto de variedade~, 
estreno d e la Ópera cómico-fantástica en dos actos y seis cua­
dros, de Bottesini ( 18 71 ) : "Alí Babá y los cuare11tr1 la­
drones" , y divertido fin de fiesta. 

DE MACUTO . 

Regresa ron de Macuto el señor don José Genaro Ca­
rrasquel V. y el corooel Benito Roncajolo . 

Hf PODROMO NACIONAL DE EL PARA/SO 
Pro¡;rama para 

las carreras de 
mañana, domingo 
4 de abril: 

Primera Carre­
ra. - Distancia : 
1.300 metros. Pre­
mio " Húsares de 
Ayacucho" . Bs. 
2.000. Handicap 
para los caballos 
que no hayan ga­
nado en esta tem­
porada. Cabourg, 
K 59 ; Phinlan­
der, K 52; Le 
Colonel, K 56; 
Emir, K 50; F an­
toches, K 50 ; 
Tom Thumb, K 
54; Elite (Fft.), 
K 54. 

Segunda Carre­
rra. - Distancia: 
1 . 500 metros. 
Premio "Bravos 
de Apure" . Bs. 
2.000 . Handicap 
para todo caballo 
de pura-sangre. 

Estrella, K 51 ; Baladrón, K 57; Wee Bee, K 51; Trezum, K 58; 
Perfiles, K 62; Diana, K 51; Solide III, K 55; Alcázar 11, K 55. 

Tercer a Carrera. - Distancia: 1 . 200 metros. Premio ''V encedo­
res de Boyacá" . B 2. 000. Handicap para todo caballo de tres años 
que no haya ganado má, de dos carreras en esta temporada y para 
los nativos. - Diecinueve, K 50 ; San Jacinto, K 52; A ragua II , 
K 59; La Encantada, K 59 ; Elite, K 55; Tirana, K 54; Urama, 
K 58; Garcita, K 55. 

Cuarta -Carrera.-Distancia: 3.400 metros. PREMIO DEL 
EJERCITO. Ofrecido por el General fosé Vicente Cómez, Inspec­
tor C en eral del Ejército y Vicepresidente de la República. - Una 
Copa de Plata y Bs. 8.000, de los cuales Bs. 1.600 al segundo y 
Bs. 800 al tercero . - Handicap para todo caballo de pura-sangre. -
A las 4 p. m. - Baladrón, K 52; Bandolero, K 53; Wee Bee, 
K 52; Carabobo, K 54; Rataplán, K 57; Candide, K 40; Billiken. 
K 54; Alcázar 11, K 54; Crafty Miss, K 54; Princess Therese, 
K 55 ; Tre:rnrn, K 57; Cephale, K 40; Emir, K 40. 

Quinta Carrera .-Distancia: 1.300 metros . Premio "Granade­
ros de la Guardia". Bs. 2. 000. Handicap para los siguientes caba­
llos: Estrella. Merino, Crafty Miss, Alcázar 11, Diana, Glimpse, 
Wee Bee, Renteria, Moon, Solide III, Nenita, Jackimima, Billiken 
y los otros clasificados en la 1 a. y 3a., excluido el ganador de la 
2a. carrera. - Estrella, K 53; Merino, K 57; Cabourg, K 50; Moon 
K 54; Solide III, K 57; Jackirnima, K 50; Renteria, K 57; Elite'. 
K 49; Nenita, K 50; Diana, K 52; Glimpse, K 52 . 



Ovomaltina 

contiene más 

valor nu tri tivo 

que 7 tazas de 

cacao, 12 ta­

zas de ca ldo o 

3 huevos. 

Dr. A. Wander, 
t A., Berna 

Dislrlbuidom en Venezuela: 

G & C MUSKUS 
CARACAS 

"Contentísima de 

que no te hayas olvidado -~,--- , 

de la OvomaltinaJ papito !" 
1 'apa -.,,till' qm· _llllJHt!,u l'" 

l':--la dclicÍl>:--a hl'lmla al1111t•11-
t icia quv en el lwg,11_ 111a11-
t ienc la :--alud \ la:-, l uer;a-, 
de 11i1H1-, , · ad.ulto:-- ) p,1pú 
ruiua ljtll: llllllCa [altc h 
( homaltina en ·asa. 

Fuei-za, salud y nec1-
111 ientu clepc11dc11 de la 11u­
tnc1 n prncurada ele Ju-, 
uli111c11/os. ;\U ex.i,.,tc ulrn 
lllélllétlllÍaJ. 

La ali1nentaci ú11 diaria 
al n<, cuntieue :-- uf icien lbll , 

te · elementos nutritivo · pa­
ra iurmar debidamente el 
cerebro, los ner,·10 • y el 
cuerpu. 

Pur esta razl>n la 
diaria en cada hogar. 

( humaltina debería .-,er la beliicla 

~ • sabido Lllle la ( )rnn1altina rn11tiene las 111ateria-; 
nutri tiYas concentrada:-, de la leche cremosa . la cebada 
madura malteada ,. ele lo,-, hue,·os f re,-,cos-los alimen­
tos tónicos y más ·uutriti\'Os ele la naturaleza. 

Deliciosa por cuan tu al gu:-itu. ele fácil dige::itión. 
esla bebida al imen ticia . reconstiluyente . es ele gran va­
lor durante todas la épocas ele! año. Procura una re­
serva rica ele fuerza · Y Yitalidael ,· aumenta la re.., i:-,­
te ~1 cia contra los resf;-i adus y 1a; infecc iones cpidé-
lll lCas. 

Beba usted en :>U bogar la delicio . ..,a ( homaltin ,t 
para consen·ar su ·a lud! 

OM 
DE BIDA A LJ ME1 Tl CL\ TUN IFlCANTE. 

PAR A FO IOl.\l \ C b: R E l~RU. )JEt\. \ ' IOS 

Y E l , CU ERPO. 

Para puntu alizar la solemn idad de 

un a fies ta, el alto lono de un a 

reunión social, de un a ceremon ia 

académi ca, o para indicar la dis­

tinción de una persona, la corte­

sanía de sus modal es, su ref inada 

educación, se di ce que es de guan­

te blanco. Efectivamente, los guan ­

tes prestan especial elegancia, cier­

to cariz señorial a quien los usa, 

bi en sea a diario o circunstancial­

mente. Sin contar que ti enen gran­

dísima utilidad de previsión hi ­

giénica. Ügaño, días de comercio, 

lucha y tráfago, los guantes son 

usados preferentemente por las da­

mas. En algunos depor tes es menes­

ter ll evarlos, pues nada los suple : 

automovilismo, hipismo, etc. Una 

lind a manecita enguantada encubre 

rle mi~:cr io la desnudez habitual y 

.u~ el secreto d e la seduc­

.. , encantos fe meniles es-

.ua .. . ~s en lo velado y vedado, 

-.:n las huidas fantasías de la ima ­

ginación eternamente soñando en 

perfecciones, en nácares y rosas 

virgíneas. Cuando el protocolo exi ­

ge que se - d esenfunde la alba ma· 

ni ta, el guante queda esponjado, 

Cosas Je Ellas 

aterciopelado y perfumado como 

regio estuche de joya muy preciosa. 

Los venerables modistos de París 

hanse empeñado en la inmediata 

resurrección de l apogeo de guan­

tes y milones. y a tal fin han 

lanzado al recinlo lumínico de sus 

codiciadas vitrinas y a los bule­

vares en las extremidades superio­

res de sus peripuestos figurines. 

numerosas y raras creaciones, para 

todos los gustos. edades, tipos . ten­

dencias y posibilidades. D el más 

encopetado Magazine de modas 

parisiense hemos seleccionado es­

tos modelos de guantes , añadiéndo­

les los dos enseres compleme ntarios : 

d úctil basto ncillo de caña de la 

India, con puño y borla cubiertos 

de ricos tejidos de seda o pieles 

costosas, y la cartera breve pe ro 

capaz de alo_ ar en su sedoso seno 

los más con t, arios e impresci ndi­

bles adminículos de tocador calle­

je,o: lápices, polvos, mota , pañue­

lo, fro:ador de uñas, espej ito bise­

la J o, algunas monedas, tarje tas, 

ele. Todo el arsenal de la beli­

gerancia del "efímero femeni no· •! 



n o u e l e r a 

Por un azar de la casualidad y la casualidad es siem­
pre propicia al periodismo, hanse reunido en esta plan­
cha de zinc cuatro celebridades mundiales, tres políti­
cos de gran talla y una insigne poetisa; tres franceses 
ilustres y un ilustre americano . ¿ Qué persona media­
namente cu lta no ha leído con delectación los versos 
de la Condesa de Noailles? S u gloria desde hace años 

s p 

está d efinitivamente consolidada y es todavía joven y 
ape tecib le la aristocrática poetisa. Aquí _la vemos en seria pláti;~ con Ra!­
mundo Poincaré. ex-Presidente de Francia, ms1gne abogado, politico preemi­
nente. L a de Noailles ha dicho o preguntado algo grave a M. Poincaré y le 
ha dejado cavilativo, como puede comprobarse en la es tampa . ¿ Religión, 
asunto de Estado, consulta literaria? Nada nos autoriza para entrometernos 
en las cosas de él y élla ... : : El Tigre! El viejo Tigre! G eorges Clemen­
ceau, muerto Anatolio F rance, es el personaje más pintoresco _ e interesante 
de Francia. No importa que D eschanel lo derrotara en elecc10nes para el 
Elíseo, nada quiere decir que por miedo le_ tengan a\ejado del Ga_binete. 
Desde su retiro sigue siendo respetado, temido y temible. Todas piensan, 
están pendientes de su opinión mientras él vive despreocupado, acaso escri-

1 n l o r e s e a. s 

b11·ndo, a 1 a , ¡H11os, sus 
M C' morias, uy 11.pRri i ' n 
ven con horror. obesos sc ­
rioro nes <l • l po lí ti a y 
la burocrncia pa ri sr(' nsc y 
no po os par lamcnt aris tas . 

lem ncra u es buen ami -
go del oronel l louse , 
f iebre y herm ' ti co co n­

sqrro in trmo del d ifunto 
Presidente \X/i lson. ad a 
vi aje de l oro nel, y los ha ­
ce a nu almente, equivale a 
mu chas vi sit as a la apac i­
ble guarida de l Tigre. 
E ll os se ent iende n pro nto y 
bie n : ambos fueron á rbi tros 
de la h umanidctd en el mo­
mento m ' s ca tas trófico de 
sus desti nos , y supieron 
sa lir avantes con lo q ue 
e ll os y muchos ll amaban su 

"j usta" causa . 

Para inaugurar es ta nueva 
S ección de ELITE consa­
grada a las mejor~s fami­
li~s de la élite caraqueña , 
ninguna con mayores títulos 
que la muy honorable del 
señor doctor Elías R odrí­
r,uez. En su Quinta de El 
Paraíso fué lomado este gru­
po: Doña Emilia García de 
R odríguez, venerable viuda 

(Foto Manrique y C•) 

del eminente sabio doctor 
Elías Rod ríguez, muerto en 
1895. si endo R ector de la 
Univ.ersidad C entral ; su hi ­
ja la señorita María Isabel 
R od ríguez , y sus bellas nie­
tas las señoritas Luisa An:e­
lia y María Teresa R odrí­
guez T orty, hijas dilectas 
del caballeroso e ilustrado 
médico Dr. Elías R odríguez. 



Estampas 

Cfíricas 

Dos rincones del viejo Ca-
, acas . p ronto a extinguirse 
ante la fiebre de progreso 
y urbaniza(ión que en toda 
la ciudad se nota. Diez, 
c inco años de ause ncia bas­
' an para que el na tivo al 
retornar se sorprenda ante 
la rauda metamorfosis de la 
.:apita!. Hay entes sol itarios 
de .gustos románticos, qu~ 
prefieren los sitios sil encio­
sos y retirados para en so­
siego recitar añejos versos 
hilvanar sueños imposibles ~ 
evocar el esplendor de idos 
tiempos de leyenda, bravu­
ra y galantería. Si plausi­
ble es la modernizació n de 
Caracas, entri stece verla des­
pojarse de su noble fis ono­
mía colonial , de su procero 
aspcct? típico. de villa española . Calles empinadas y tor tuosas de Caño 
.\manllo, COJOS aleros fes tonados de yedra , suspendidos balconale~ 
~nfiestados con tiestos de novios, albahaca y clavelillos, ventanas 

ruinosas de torneados balaustres de madera centenaria. Todavía 
queda n muchos rincones típicos que hablan de la quietud 

y sigilo de los años de la Capitanía General. 

S u muerte es inevi tabl e, len ­
ta pero segura . Este siglo es 
vertiginoso, mecá ni co, y en 
su afán de confort y I im­
pieza, pocas, poquísimas co­
sas respeta , co mo que no 
sabe de piedad ni toleran ­
cia . Su deferencia a lo an­
tiguo se reduce a la imita ­
ción : para fingir nobleza y 
tener al par comodidad, 
gusta de muebles y hogares 
ultra-modernos con aspecto 
viejo, rancio. . . Mas no se 
improvisa la historia y en­
gañar a los tontos no pro­
duce vanidad, que es el pla­
cer delirante de los nuevos 
neos . Santiago de León y 
del Avila, colocada bajo la 
advocación del Ave María 
Purísima Sin Pecado Ori ­

gin~I Concebida, a pesar de sus virtudes teológicas, sin quererlo, es 
de Jurarlo, ha pecado mucho y no lleva trazas de imitar el arrepenti ­
miento de la Magdalena. Caemos en cuenta de que funeral ha que­
dad_o la le~enda. A~í se queda. Siga el progreso, la civilización 
haciendo utd y vistoso lo aparentemente feo e inscr -
v1ble . " Time is money ". . . Apocalíptico! ... 

I ' ~_J, 
1P~ '" ! . t 
-

A. , 

'~i.ti9 fr, o 

o R A e I o N F u N ~E. B R E 
lJc la cu lccc iun de la memorable ·· Ga cela M édica ' hemos coµiadu e!> La en lida _y emoc ionada oraci ,;n 
fw1 chre pronun ciada ante el cadáver del sa bio doctor Elías H odrí guez , por el doctor T omás A gu err C'lJe re 
l'aca11i11 .1, en tributo de admiración a us egregio mérito , para honrar con ella a ELITE en la opor­
tunidad de inuu gurar la S ecc ión M antuanismo Cara 1uf! 110 con un bello ~rupo en que aparecen la vene­
rabl e .1e11 ora v iuda , v irtuo sa hija _y gentil es niela s del primer doc'o r Elías R odrí guez , cuyo retrato enal­
k ce el Puraninfo de la Univ ersidad Central , _y su memoria e.1 nítida gloria de la s ciencias .\1 de la 

sociedad venezolanas 

Señores: 

Consentid, sea por la emoción que me produce la mag­
nitud de es te ca taclismo, ea por la hoora que me disci ern e 
el Colegio d e Médicos de la República, que lo labio inte­
rrumpan mi promesa voluntaria de silencio y pronuncien ~S­

ta s palabras, que quisiera sepultar junto con el ídolo de mi 
canno, n este ata úd que tenemos delante. 

Llegó al ocaso de la vida el sol de nuestro si tema pla ­
n etar io! Oh colegas que estáis conm igo! Sí, ya lo abéis. 
Apagados, en el ámbi to d e la muerte, us rayos de luz, no 
recibirán nu es tros cerebros los beneficios de tan ta claridad . 
Nunca más avara la ti erra hurtó mejor tesoro. 

D e riqueza múlt.ple, se asemejaba a e os árboles ex­
cepcionales que ti enen vir tude para curar en sus raíces ; 
tintes en su cor tEZa , en su savia bálsamo, resis tencia rn b 
trama de su fibr a, brillo en sus hoja s y en sus flores aroma , 
alimento en sus frutos, sombra benéfica en torno suy o, vigor 
en su tro nco y en su copa galanura. 

D el verbo d e su elocuencia se d e prendían enseñan­
zas, como lluvi a que d esciende para fecundizar; brotaba 
doctrina como de manantial, ouya pureza enamora y cu ya 
frescura satisface. Y hasta esos despojos que nos hacen hué;­
fano s, nos enseñan también: nos hacen sentir la impalpabi 
lidad del alma. j Cómo pueden caber en esa enjuta cár­
cel, el mundo de su inteligencia, los privilegios de su saber, 
los merecimientos d e su corazón y la grandeza sobera r. J. 
d e su espíritu? Cómo no caben tampoco en la tierra la i'1-
mensidad de nuestro amor y el tamaño de nuestra p ena: 
amor y pena que sólo la or ac ión en sus alas intangibles lleva 
a Dios, que reina donde se agita el alma. 

No v:ene a mi memoria un defunción que afecte bs 
proporciones d e esta. Hemos visto caer al sepulcro filántro­
pos que llevaron su cirncia y su amor al tugurio d el infel iz, 
templo en qu e oficia¡-¡, sin fervor de fieles, para que nad ie 
los d elate, los verd aderos pontífices de la caridad. Médicos 
eximios, dotados de delicadísima intuición, que saben cuan­
to los libros dicen y qu e con su vi i&n profética adivinan. 
Los hemos visto caer ahí ; y han caído también los magilales 
del saber que ilustran nu e tras academias, los buzos in fa­
t .gables que penetraron rn los mares de los tiempos , p ara 
aprender lenguas cuyo acento se ha olvidado y de qu-e ape­
nas queda uno que otro libro. Maestros abnegados que han 
renunciado todo, por darlo todo, que a precio de sacrificios 

han e_tablecido una paternidad que lo hace v1v.r en el 
espír ;tu d el pon-mir, rev rcnci a dos y ost enidos por mil vo­
luntadc sobre el ni el del re -to de la humana familia; sa­
bios qL sorprendi eron el univer<o con las maravillas de :u 
ingenio, y tomaron gases rn líquidos y lo_ líquidos en p.e­
dra, el agua en va por y el vapor en fuerza, y movimiroto , 
y .uz , y co '. ores y sonidos. _l'Vloral1stas que, a fu : rza d e e ~u ­
diar, con la única amb :ción de hacer el birn, pasaro'ft por e l 
mundo, p eregrinos quizás de otra regione y enviado , sm 
duda, por la Providrncia para qu e los otros ,. 1éramos la ho 1-

radez he cha un hombre. L o- hemo v i_ to también caer ahí. 
Pero hoy, señores, las lágrimas anublan nue_tros ojos d e ma­
nera in u itada, la pérdida e universal, nu e tro e píritu, en­
tumecido por el hielo del dolor, apena , resi ~te por la fe cris­
t ana que lo fo r tifica; en una ola fra e d icho: el du elo es 
máximo, porque el peregrino, el moralis ta meritísimo, el sJ.­
bio, el maestro Óptimo, el hi toriador políglota, el médico 
f.lintropo, todo lo hemo perdido rn ur:i ol a hora, en un 
olo instante, d e rn . olo golpe! 

E necesario creer, señore , y ser crey _ntes-él me io 
dijo y yo lo sé- es er feliz. Dios, en sus arcanos in_ond a­
ble , es el D io de in finita ab :duría, el D io que premia: 
y debía uced er ... En concierto simultáneo prinicipiaroo la 
g '. or a póstuma y la apoteo i celestial d e su e píritu. 

o dob legó su mi ntad, ni a lo halagos d e la for ­
tuna, ni al pérfido llamamiento d e la po!ítica. Los hombres 
d e honorable rectitud no respiran rn a tmó- fera s viciada . 
E .i rtud en aquellos mundos la leni d ad y en e tos hom­
bres es peca do. Los but:no., ca tigan a veet:s con su a u , n­
cia mucho errores. 

Infl exible en el bien. Sirviendo siem pre. A sí mu n0. 
como areolito que cae. Húmeda está su Lrma en los papeles 
del Rectorado, y allá abajo, donde e,tá u cátedra, agita 
aún el aire el eco de su voz. 

El ha d esa parecido de nu es tro lado, no como esos ve­
getales que s-e marchitan infructuosos, se pudren, sino como 
lo ., laureles formidables de nuestras selvas, que el embate 
del huracán quebró rn astillas en la p'.enitud de su pu­
Janza. 

Maes tro querido, apóstol de la Idea, mártir de la ver­
dad! Y o no traicionaré el santo egoísmo del Colegio de 
M éd icos de la R epública, diciéndoos adiós rn los confin es 
de la vida. En el suyo y en mi nombre, yo o., saludo en los 
umbrales de la golria. 



El cisne en la sombra parece de nieve; 
su pico es de ámbar, del alba al trasluz: 
el suave crepúsculo que pasa tan breve, 
las cándidas a las sonrosa de luz. 

lJ luéqo en las ondas del lago azulado, 
después que la uurora perdió su arrebol, 
las alas tendidas y el cuello enarcado, 
el cisne es de plata, bañado de sol. 

cr al es, cuando esponja las plumas de seda, 
olímpico pá1aro herido de amor, 
1J viola en las ninfas sonoras a Leda, 
buscando en su pico los labios en flor. 

Suspira la bella 1J desnuda, vencida, 
1J en tanto que al aire sus quejas se van, 
del fondo verdoso de fronda tupida 
chispean turbados los ojos de Pan. 

Doña Carmen Elena 5 . de Santaella 

( F oto O'Brien y Pietri) 
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SA LO:\' D EL SILENCIO 

i el aleteo de una mosca ... Si lenc io p ro fu ndo. C asi podríamos dec ir 
absol u '. o. E l más ligero , sutil . de licado son id o se pe rcibe pe rfecta mente . L a 
voz habi tu al loma altas p roporciones, y có mo repercute po r aq uell as sole­
dades . 

os sen timos me jor. L a sensación de asfixia va desapareciendo. La 
resp ir ación . un tan '.o fa tigosa por el humo de los hachos , recob ra su nor ma ­
l id ad . Un ai re fr esco a l ivia los pul mones. O lvidarnos lo angusti oso d el tra ­
yec to recorrido , pa ra en trega rnos- a la contemp lación de l G ran Palac io de 
Cris tal. 

E l silencio es hermano d e la meditación. Embu tidos d ent ro de noso tros 
mismos, sol tamos a vo lar nuestros pensamientos: se a lejan , suben a lto, se 
abisman , vu elven, se confun den , has ta cu ando al f in se pier den, adormecidos 
en h ipo té ticas lucubraciones . 

En este pra n misterio q ue nos rodea , parece que nos sentimos m ás ce rca 
de Di os. En - el fo ndo n egro, descub rimos unos ojos que nos miran, o ímos 
una voz que nos gr ita: so n los ojos y la voz d e D ios, advirtiéndonos su pre­
sencia , en respuesta a estas pobres in te rrogaciones and antes . 

N o obstante lo intenso de l frío, semejante a l de las cavas o fr igorífi cos, 
nuestros vestidos est án empap ados en una copiosa transpiración. H emos an­
dado acele radamente . L os hach os son la única espe ranza y , como son pocos, 
hemos de acogernos a una d iscre ta prudencia. Ll egamos a un sitio en que el 
sendero se bifurca . T orn amos nues tra izqui e rda y su bimos a l 

Sa l ó n del Silen cio 

u na m arau1 l l a m un 

E11 el cc11/10, sc11tados: (,'c11crnl .1/a1111c/ f,cdc::1110, l ' rc sidc11te del Estado Afo11a ­

ya.<: nr. T,11 is 6/adio Co11t rcrr1.1·. Secretario (,'c11crnl de (,'oúier 11 0; Dr. A 11drés 

.1,•rli,w A, rca ::11 . [),- /fo fa,'/ .1/ar.,·ilia '.I' otras ¡,rrso11as de Caripe. 

El G11áchal'I, 

D 

E l señor d oc tor Luis 

d e G obiern o del E stado 

lar en los talleres de la 

D 

e onlreras, S ecretario 

nagas, acaba de edi­

Íografía _y Tipografía 

Var gas, un mu_y interesan , f olle to en que reúne 
sus impresiones de la Cu eva d el Guácharo, " ma­

rai,il/a mundial" co mo 'cerleram enfe la califica el 

d octor Conlreras. C on su autorización hem os 

de, sgl osado para nu.es fro s leclores lo s sensacionales 

_y bien escritos párrafos que publicamos en estas 

páginas. 

d 1a l 

Una Visila a la Cueua del (¡uácharo 

Salón S11/,/1me 

D LJ 

SALO PRECIOSO 

1 alac io de hadas . L ugar de enca nta mi en to. E l cognomento con que se 
le d istingue, na d a tie ne de exagerado. M u ros, cúpula, ábsid e, grutas late ra­
les, form ando un a so la p ieza de cr ista l bruñido, o de frn os d iamantes imbr i­
cados, todo él se conv ier te en un incendio ante la luz de las antorchas. Vi­
si ón d e glori a que d ej a péndul o, a tónito, suspenso e l esp íri tu . Milagro de la 
refracción a través d e los p ri smas, el Ir is, jugando locamente en los c ristales, 
prende sus multicoloras fl o rescencias, y la esc ala cromá tica de las rosas y de 
las violetas, de las dalias y de los clave les, de los lirios y de las campanillas 
si lvestres, se ve tembl a r en la blan cura impecable d e l per íme tro. Como si toda 
esta nevada vidriería , estuvi ese sembrad a de topacios y esmera ldas, amatistas 
y rubíes. A nte la mara villa que tenemos p resente, pequeños nos parecen e l 
b r illo y los fulgores fant ást icos de los palacios encantados que nos pin tan 
los cuentos. 

EL CAMPANARIO 

Sigu iendo por la de recha del Sal ón Precioso, entramos al Campana r io . 
de forma ciones tab ulares d e tamaños dis tintos , ta l como lengüe tas de un sin­
fo n ía inmensa, o de un arm óniu m giga ntesco, colocadas ver tica lmente, en or­
de n ad mirable, donde se regis tra n los tonos más graves, h asta los sobreagu­
dos ; desd e las vibraciones de la corpule nt a campana mayor de las viejas 
catedrales , has ta las delicadas no tas de pia nos y violi nes . En la orquesta de 
los dioses, el ins trument a l debía ser comple to . H ab lan aq uí las piedras, y su 
lenguaje es musical, con e l ritmo sonoro de los bronces templados y de las 
cue rdas afi nadas. Y cuando la ma no profana d el prác tico las hie re, pa rece 

que se quejan ; y sus quejas, tradu cidas en sabrosas melodías, se espa rcen y 
ex tienden de laber into en laberin to, en onda de susp iros c; ue el E co aviva, 
h ast a cu ando la Muerte los apaga en el he lado e ignoto yer mo de las 
crip ta s. 

_,-aló 11 ele los !'rchús 



Un eximio poeta-diplomático mexicano, que fué nuestro 
huésped durante varios gratos meses, llamaba a Caracas 

. la Ciudad de las Muj eres y los Panoramas, para 
ponderar la gracia y belleza de aquellas y la suntuosa 
multiplicidad de éstos . Tablada quedó prendado de 
los insuperabl es p a isaj es de Caracas y sus alrededores, 
y supo inspirarse para cantar en magistrales versos el 

encanto inolvid able del A vil a y su ciudad . 
Tres damiselas de nuestro gran mundo aprovechan una 
pequeña majaderí a del auto para descansar y paladear 
el friecillo saludable que todo el año retoza sobre el 

antiguo señorío de Guaicaipuro. 
Dos aspectos , difícilmente eclipsables en sosiego virgi­
liano y saudade romántica, de la Laguna de Catia. 

¿ Qué se hizo Narciso? 

( Foto Díaz y N. Cadet ) 

s A L A R A 
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LOS REYES DEL VOLANTE 

Así en la tierra como en los cielos .. . 

(Dibujo de Pako). 

A 



RAUL o TE(iA BELGRAN o 
l P E 

:. t..;_, P•'"-''"·' !.,, /1,·ni.,., .,,·/"'·• ,\,,,.,,/,, Je/ li/,, " 
• .\1 ·J it,111J,, ... ,¡11,· ,, ·._¡/,,1 ,le p11/,/i,·,11 crr /111 ·,w., .--l iro. 
,·n 1, impr ·nl.i /,· A . l' ·.l,·nro11k. 1 ·"·rior ,/,, ·tor r?. ,wl 

rkg.r n ·lp,111<. i11 .s ig11,· rr1c·,/i,·,,. 11,,¡,¡_. fi /,111111,po. gn111 
., ·ri,,, ./,· l.r ,111<1 . ,1,·i,·,l,hl hon.rcr,·11., ,·. ,l,·s, 11 licnl • di 
rt·c l> J\._ .. ¡ prl•t .. ,. lit·lgrdrh), ).1 t n .'11., rlll o .. , Jl~ '1~ucll> 
arrra,,, ,i.iv.l,i./,,, _l' p,,d,1 ,1,·lcit.i/,/,·. L ,, l.:d11r,1 d<' "J\l c­
li t,m.l,,· /<1 ,/,·/, ·111,,, 1 Id g,·ntil,·::,i J,.¡ ., ·ri,1 ,- ,lo ·tor 

i::.J11o.1,,lo I ,,¡,,,"gl,· .. \l i11i.,t,o urg,·11ti110 . H uul Orkgc1 
B ·/gr.in,, p11/,lic,, i1t1L' • 1u1<1 ,l.-cu,lu ,lo.s noi•e lus magis­
lrt1lnr ,·n t • /,i,·11 •., ail,1.< )! tic intcn.,o inll'f :s pi.oJic o, 
i11titu/aJ,1., .. 'un(!11t1" 1,• " H ·rma11t1 s". Lucoo edito 1111 
l•oltHn,·n J,· \ 't'I'.;,,.,, q,;t' fu,· ju,lar11er1ft' up/auJiJo por 
lo. rrtico.s. y c1hort1 oh- hrei·t' _y primoro.o lomo, " le ­
,/itan,fo"_ .--l lo, 1·i11jcs al l 'icjo ,\!u nJo !J u la poc.sía 
dcJi,· 1 1 Joct,,r Ort eg<1 B t?l¡!rt1no las i•u aciones de su 
Jrun1tJ11i lt1ria _t• prodiga aduacion en su famosa clínica _y 
en los hospit,1/t'. porteños. 

L/egurn ha, ta don Raul Orlt'ga Be/grano nues tros 
p 1rt1hit?nc.s por la bondad ,le sus poe 111a s, _y nue Ira acc n ­
Jruda sinrpalit1 intelcct,rnl. 

NO CORTE/V'OS AL CORAZON L~S ALAS 

E : bello d ar y recibir ternura, 
as es grande el amar, 

Sin recoger tan , ólo la dul zura 
D e alguna impatía en el mirar. 
Se e fuma la tristeza 
Arro llada por onda de nobleza. 

mar así, ma in perder la hombría, 
Sin ser jamá va a llo ; 
Ten iendo , ó1o el anto amor por guía 
La intensa voz, d el de encanto, acallo. 
En la existrncia médica, 
Conviene que apliquemos e ta prédica . 

S e ama la ro a con hiriente espina, 
La bandera que lleva 
El oldado a la muer te y, la div ;na 
Cruz amamos, que trágica renueva 
La angustia del S eñor. 
Tri un fo es, d el d esin teresado a mor. 

¡ Oh fuente in extinguible de cariño! 
¡ Oh corazón humano! 
¡ Oh divina bondad del Úmo nmo 
Que amante besa , con fervor , la mano 
De la madre severa 
Que excesivo cas tigo le infligi era! 

Si es que la rosa y la band era amamos 
Y al niño brndecimos 
Por rn gesto ¿ por qué nos olvidamos 
Qu e, en un instante, ingratos quizá fuimos, 
Con 'llu e~ tros birnhechores 
Y que hemos marchitado bellas flore s ? 

Dejemos, pues, que el sentimirnto vuele 
Menospreciando las acciones malas, 
Y, si la humana ingratitud nos du ele, 
No cortemos al corazón las alas. 

l t\ 

tJIENTRA /1/ HIJA BAILABA 

D e~de ha e brr es hora s ronte111plo. cu mi l'SCl'n,mo. 
n astro que ilumina mi , ida n ful gores 

Que ayer no onocí,1. H e v1~t , {' 11 un sa ntu,irio 
D e poesía y de ar te, bailar a 1111 D lores. 

\ 'es tida de mati t s. de un a di in, r sa , 
P en~é on embe]e ,o que rosa era ella misma. 
Que er una flor aluda. por obra misterios, , 
B , ilando entr co lore d e un prodigioso pmma. 

i a lguien creyó que un á nge l jamás , n nu es tro mundo 
u a parición haría, hubi ra co mprendido, 
1 ver a mi Dolores ¡ u error grav y profundo! 
í lo iento mi hija, porque s mi a lm a tu nido. 

i A 11 A l ... 

Si, por egoísmo, tú nunca h a a mado, 
o puedes ser juez 

D e dramas d el alma. Si crees que ha s logrado 
Tu dich a, tal vez , 
Al nunca entregarte 
Al tirano amor, 
Vislumbraste, sólo, la vida sm ar te 
P or miedo al dol or. 

EN TU SEPULCRO 

Nunca te ofrezco flores 
¡ Madre adorada ! 
Por,que a tantos d olores , 
Siempre temo agr: gar el de la flor ajada. 

El pétalo march ito 
Nos habla d el pasado, 
Del ayer infinito 
Do fué abandonado. 

Es r,esto d e una es trofa, 
Con el poeta ausente, 
Y al ver lo que agoniza, un algo que se mofa 
Descubro en el ambiente. 

No quiero se te vea 
Cubierta por despojos ; 
No quiero que esta tumba, sepulcro también sea 
De cándidas violetas y de claveles rojos. 

Flores te dejaría, 
Si su dulce p erfume, 
Fu era alma, madre mía, 
Que el ti empo no consume. 

Por ser de R amos no hubo ca rreras e l domingo pasado . 
No tenemos es la semana el delicioso regalo de la crónica 
d e la eminent e Polichinela . D esde hace dos semanas e l 
minúscul o T erry Junior es hu ésped de nuestra Costa 
A ·rnl. . y reverberante. P ero estos muñecos no pueden 
present arse a l lec tor sin habla y hay que decir algo para 
embo rronar los blan cos del fotograbado. El tema abun ­
da y sobr an las ga nas de darle fa ti gas a la Underwoou 
N o por eso nos olvid amos de que quien mucho habla ... 
C raf ly Miss es una yegua de mu cha valía y estamos de 
acuerdo con su propietario el señor Ca raccio lo . Aquí 
ha triun fado muchas veces y ti ene por tal muchos lea ­
les adeptos. El año pasado la enviaron a Trinidad y 
en e l H i!1ódromo de Po rt o f Spain ganó lujosamente el 
pre mio gordo de la temporada , con asombro y rabia de 
los sportmen coloni a les . En e l re tr a to aparece el trofeo 
de su vi c toria; la argentada copa se exhibe brillante 
sobre e l escritorio del dueño y tan a gusto se halla en 
Ca racas oue ha resuelto no salir en ningún trance de 

VeneLuela , 

Para un amigo r¡u.-r1do arem­
prr- tr·nr·mos ho1¡,1 tal ,dad y 
agasaJ<,1 en nu ~stra casona 
l l ír,1ca r·s la ¡:,ágrn a pero 
b1f'n cabr· ,.1 caro vale Bal­
JornPro 1c,í1-,n u1 J In" "an­
d,, mamo y bíblico pr, 1,n·, 
l·.l cr,.r,n I Lzt,Íl•·gu1 ¡arn;, 
¡,1r•rd1• su arrogancia, nr en 
Lurro, y r·s qu,: n toda f ,r­
rna y ¡,,,r 10J,,1 la fos r. u 1 

palo de hfJ•rd,r . El mod,. 
no cen a uro f ué so prl"nd,do 
¡,r,r la rafl,-x ,J,.¡ Dr Ola­
varría Matos cabr· la sombra 
m nguada J,. h,-rálcl1co cha­
qua ramo, riPnda Pn mano 
anh,.lr,so d,. aventuras d,. 
, ¡,,,¡,,.ya, nsta la actualrdad 
d,. oauchos y llaneros .. , 
. la ñana es día de gran gala 
¡,ara ,.¡ lurf caraqueño Se 
correrá ,,1 Premio del Eiér­
crto. con rslenle en rica Copa 
donada por el señor general 
losé Vrcenle Gómez, Vice­
pre51denle de la R epública e 
l n~pector General del E¡ér­

c1 to, y la suma de B .000. 

De las Tribunas a la Pista 



m • d e s 1 l l a e 
' 

A tn. a t e u r 

En , los jardines de la L :gación de Francia, después de abundosa y panta­
grue_lica comida, a la ori lla de una [~ente, reunióse este pagano consistorio 
de Jocu ndos Cardenales del _ buen v1v1r. Se refugiaron bajo los rumorosos 
abanicos de las palmas e mocentemente se distraen viendo caracolear el 
h_umo de puros_ habanos y pitillos musulmanes. Forman antología, digna del 
siglo_ de A,spas1a, el Excelen.ís1mo _señor de Sillac, Tito Salas, doctor Ola­
varna ,!"1ª ·ºs; el amable com_entansta de "Las Ideas Polí :icas de Cecilia 
Acosta , don Luis Correa; el msp1rado lldemaro Urdaneta Bernabelín Pla­
nas y Al amo, el alquimis ta y ;~bis ta Ernesto Stelling, y' el caraqueñísimo 

y cablegrahco Alfredo Granier. 
Acompañan ª. la mesa a doña B erta González Uslar de Ramos, esposa del 

Presidente Ramos, de Carabobo, dos jóvenes y guapas 
señoritas valencianas. 

He. aquí de cuerpo entero, seren? y sonreíd~, a don lldemaro Urdaneta, 
escritor y poeta de gran _no~~rad1a, colabora º: rr: uy c,uendo de ELITE, a 
quien la crítica sen~ata 1usl!c1era_mente l.a . d ~J1c~:lo e logios perdurables y 

cálidos con motivo de la reciente pub! 1c_aci n Je su exquisito libro 
"Campanas que vibran ... " 

(Fotos del .J;xcelentís imo señor Jarousse de Sillac, Ministro de Francia) 

o e u 

Comen7amos a d~dicar .:: los Esta ­

dos F edera les páginas gráficas que 

resuman sus adelar les culturales, 

arquitectónicos, comerciales, la 

prosperid3d de sus industrias, sus 

bellezas panorámicas, sus tipos y 

escenas característicos, las damas 

de su élite social. Ocumare del 

T uy, capita l del cercano Estado 

Miranda, es un a población bonita, 

civilizada , que día a día se mo­

derniza merced a la riqueza de 

su agricultura, a l mejoramiento de 

a r e d e l T u 

los :rabajos pecuarios y al entu­

siasmo emorendedor de sus habi­

lanles , muy dados al cariño y cui­

do de su Lierruca . En Ocumare 

del Tuy la vida es tranquila, mo­

desta, lejos de escándalos y com­

plicaciones cosmopolitas. Su gente 

es sana, amable, con esa fuerte 

franqueza de los que viven en 

trato directo con la Naturaleza. 

Varios recientes aspectos de la 

hermosa ciudad luyera. 
( F, ,tos tomadas en d ia de Censo) 



U O d e los a lor e~, a utént icos de la juventud intelectual d 
cnczuela e \ 1 to r Jo _·é edil lo. En e~ta róni a 

n o har , r íti a de :-us verso · , ni mu ho menos. 
hermo ill e ca labor d e fr a a -a dos.-es udr iñaré 

n-c ro y hab ló del a lt valor de la L1b r call.1d,. humild •. d~· 
1 s que la bra n su ant crn cspiri tu ,d sin grandes ge slo !i , 

senci ll amen te, y terminó d i ·itnd . on fra se que es 

cm mirada zahorí su labo r p, ra L ti sb ar in -

fluen cia orien ta doras d su mod ali d d 
lí ri a : m; p1u "ª :e limi ta rá , h, cr I NTELE 
r.· sa ltar . , •1 ·: iso relieve d , 
g ~to , L ,.. coo- id ero 
cual id cLír.t ··s d e - 11 

TU A LE S J 

un a rcv la ión : ' ' nu c· lra l, bor deb cr silcn-
to,, e mpa i1 cr s" . 

V ENE S 
Y es ta ha sido su norma para su vida y 

para el , rte. l orq ue en él no ·e rn­
urn trn el desa uerdo doloroso 

qu h a en tre la vid y L1 

p ~rson alid ad : -u humil­
d ad , su orgullo~a hu­
mildad. 

r - --- --- ---------------------
obra d e o tros ar tis tas ; 
en ed ill o, a mbas se 
confun de n en un mismo 
an helo d e per fecc ión. 
L a rebe ld ía,- soplo rle 
pulmón an o y vigoro­
so, que pasa por sus 
verso , le d a vid a a un 
ge~to suyo, y es un a 
mi ma la melancolía q ue 
vibra en sus pa labras y 
que fl o ta utilmente, co­
mo "azul a da nébula d p 
angusti a", a través d e su 
se lva lírica. 

nte d e conocer a 
C edi ll a me era ya un­
pi tic a u actit~d . que 
bi : n pud:ua ca lifican:­
d e ai !amien to agre iY•) , 
pa ra co n nu e tra absur ­
d a a ri -tocracia iqi tel e -
tu a l, qu e enea till ada en 
su egola trí a , cua l se110-
res d el med ioeYo en in­
abord a ble fo rtaleza , se 
consid era , más aún que 
ca paz , ob liga d a con im­
p resc indib le d eber de 
orie ntad ores . d e d ar 
pa uta a tod a labor li­
terar ia o artí t:ca . 
~o conocí la ta rde d e 
un d omingo, en un a d e 
la s se ion es de un cen­
tro literario que, ca,o 
raro, estando integr ado 
por un gru po juvenil e 
inquieto, llevaba u n 
nombre d e santoral: D o-

.A L M ¡q 

Tiene el espíritu d e 
este poe ta la vigorosa re­
be ldí a d e quienes se ai s­
lan voluntari a men te en 
la serena fortal eza del 
yo, viviendo un a intensa 
y fecunda vida interior 
y contempl ando c o n 
co mp as ivo desdén a 
aquellos qu e, obsesiona­
dos por un absurdo an-
helo de glorio la, desnu­
dan su a lma a nte las mi­

mingo d e Guzmán. S e 
d iscutía apasionad amen­
te, recuerd o ,q ue sobre 
la inquieta nte persona ­
lidad del refo rmado r 
Lutero ; para los unos, 
iconocl as tas , su vid a y 
su obra tenían el valor 
de un símbolo, para los 
o t r o s, conservado res, 
eran ambas "perenne 
ej emplo d e fal sía y or­
gullo". Sólo Cedilla per­
manecía silrncioso, sen­
tado rn el extremo de 

A J ac in to F ombona Pacha no 
radas incomprensivas d el 
vulgo. Como a l otro so -

H oJ, sé por qu é las lard es 
le llenan de lrisleza 
J; sientes la nos talgia Je tod os los caminos ! 

Agrandados de lágrimas los ojos impo sib les 
se marcharon los bueno3, 
J, quedamos tan so los/ . . . 

T e cansarás mañana 
en espera del día que los malos comp rendan! . . . 

litario que vive a islado 
en anacrónica torre, " d 
mundo las tima cruelmen­
te sus sen tidos", por eso, 
sus pupi las d e poeta , 
que saben ver , gu: tan 
poco solazarse en 1-a 

L os caminos son almas que J;a lo vieron todo lleno d e lejanÍIU . . . 

contemplación d e paisa­
jes d e serena bell eza , y 
por el contra rio, se de-

un diván que junto con 

Basta , no re ces más: 
las es trellas son tuJ,as 
J; con eso J;a tienes para morirte d e hambre ! . . . 

V ICTOR /OSE CEDILLO. 

Caracas, 1926. 

tienen, p ersiguiendo en 
la a rmonía d e las defo r­
midad es e l oculto senti­
do d e las cosas , ante las 
d esol ad as perspectivas 

la mesa d el Pres :d ente , 
constituía todo el mu e­
bl a je d el improvisad o 
cenáculo . Al termina r la 

_______________________________ .) 
d e los puebluchos mise­
rables, de los largos ca­
minos d e provincia, lle­

sesión, a lgu 'en pid ió la palabra Víctor José Cedilla p ara propon er qu e se insta ase so­
lemnement~ el centro en un a sesión pú­
blica , y a bogab an en d efm :a d e su idea los 

nos de polvo y de sol, de 
las b arri ad as pobr,es , donde la 

má quina d e coser, en el silencio d e 

seis meses de constante lahor qu e contaba nu es-
tra sociedad; C edilla entonces , con palabra mesu­
ra.da y serena, que contrastaba con el ditirambo 
cual todos abusábamos, disoutió la proposición del 

. 1~ a lta noche, rima un poema b ello y 
tnste . Su verso, cl aro y a rdí-ente como una 

~~ , !_lama ,v!va, sól? rim a en "voz baja" , con re-
~cY'º' cond1ta mus1ca sentimenta l, cuando canta ,a las cla-

drl 
comp1-

ras pupilas de la amada o cuando evoca el suave recuer­
do de la madre muerta ... 

ALGO SOBRE MUS/CA 
Ideas e md1caC/ones dedi cada s al público de 
Cara cas por un caraqueño de vida y corazón 

PRlM ERA PA R"J E 

A l a treve rm e a tra :L.ar es tas líneas , co nste, an te todo , que no 
pre tendo p rob a r que nu es tro públi co es ignor ante co mo oyente de mú ­
sica por fa lt a de int eli ge nc ia o sentimiento musical, sino por no ha­
ber tenido aún opo rtuni da des de oi r, y oir mucho , la ve rdade ra mú ­
sica, úni co medio de a lca n:L. ar su comprensió n y sa lir de l e rror en que 
viven los q ue, con a lm a su f ic ientemen te sensibl e pa ra a lcanza r la 
di ch a de ent ender lo grande, só lo les es d ad o escuch a r como tal. 
obras q ue nada ti enen de e te rno . En Ls p úb licos del mundo entero 
y aun en los de las c iud ad es más refi nad as, la inmensa mayoría se 
rt'c rea en es te art e con lo vul ga r, y mal pued e p retenderse qu e en 
nu es tro público ca raqueño h aya mayo r p ropo rc ión de re finam iento. 

Al escribir aquí al go sobre mú sica y lucha r po rque h aya un 
poco más de lu:~ en e l cami no de a le;un os, es po rque es toy co nvenc ido 
d e que en nu estro medio existe n esos de a lm a sensible q ue , gui ándose 
µ or esta lu :L. , podrán ll ega r p ronto a una di cha que hoy acaso ni vis­
lumbran. 

Só lo par a és tos esc ribo , sin impo rt a: me la opinió n de cuantos, 
sin comprenderme, me llamen pe dante. Cad a uno de aqu ellos qu e 
me comprenda o quiera buscar po r e l sendero que ind ico, me com­
pensará co n creces la opini ón de cientos que me lean con desdén. No 
escribo para todos! Si mi asunto fu era para convence r a tod os, asun­
to vulgar se ría . P e ro se trata de la música y de la comprensió n de 
la ve rdade ra sublimidad d e ella, reservada sólo a los f avorec idos que 
a rdientemente deseo sean cada día menos escasos en nu estro públi co . 

E l único al imento puro d e es te p úblico consis te hoy en la mú ­
si ca reli giosa que se oye a lgun as veces en nuestros temp los, y p rinci­
palmente en la Catedral. con la ej ecució n de cie rtos trozos de gran­
des co mpositores re ligiosos an tiguos- Pal eslri na y otros , como ta m­
b ién del padre Bach, de Césa r F rank . e le .. y sobre todo del aba te 
P e rosi. el más grande de los mode rnos compositores it a li a nos d e todos 

E s d e tal manera enemigo de la publicid ad este in te­
lectual- caso ori1ginal en este siglo nu estro en que el mal 
ya nki del exhi bicionismo y el recla mo ha logra do trasponer 
las puert as d e la serenas torres cm1templa tivas d e los p0e­
tas- que cuando se recibió noticia d e hab ~r sido laureado 
rn la Argmtina su poema "Eros, vita, lumrn' ·, fueron Vcl ­

rios amig,os quienes , sin su conocim iento, lo llevaron a d ia­
rios y revistas. P or ese retra imiento suyo, por ese odio ca­
si instintivo haci•a los que vocifera n, a cada instante , en la 
cervecería y en la plaza públ ica y en el p ~riód ico, su mono­
cord e grito : so}) poeta ! por eso, d igo, es casi d esconocicto 
rn tre nosotro 3 y no figura n sus versos en los prngra mas d e 
conoursos de d ecla mac 'ón, ni exorn a su fi rma, irregul ar y 
brusca como su es píritu inqui eto, las p :íg ina s per fum ad ds 
d e los a lh ums d e nu es tr as niñas "bien " .. . 

Tien e C edilla un exa! tado region a lis mo. A ma intens1 -
mente a su Coro lejana , colon :a l y vetusta, do.id ~ las hords 
discurren serenas, a rrema nsadas en la ina lt ':' ra ble tranquili­
d ad provinci ana, y es constante motivo d e sus poemas la 
vi sión desol ad a del cardón , "el árbo l di spa ra tado", que le­
vanta haci,a el cielo impasible sus árida s pencas resecas co­
mo gr itos desesperados d e la ll anur a exha usta. 

En Víctor J osé Cedilla hay un auténtico poe ta, cuyo 
sendero , abi erto hacia el futuro, " es recto como un desti­
no"; y un hombre en. la a mplia acepció'11 qu e d e es te concep­
to dió Guyau . 

Marzo de 1926. 
(Pa ra tLITE). 

R ómulo BET ANCOURT. 

los géneros t>sto , gracias al muy asiduo r 1nt,.J1gentf' trabajo lleno J,. 
dificu ltades de l ilustrado maeitro de capilla d" nuestra Catrdral, t¡¡n 
débil men te apreciado como re munerado en su talentosa y edificante 
labor de arllsta d e tempe ra mento y brioso luchador 

Tampoco desco nozco los esfuerzos de los Directores dP nut>stras 
Bandas y muy en especial del de la princ ipal d e ellas , Pero siendo 
su misión , más que n ingun a o tra , recrear al públ,co que busca dis ­
tracció n en nues tr as plazas , acaso poco tiempo les queda y poca obli ­
gación tienen de dedicarse a estudiar para obsequio de unos cuantos 
q ue gustamos de la o tr a mús ica . D emasiado han hecho para nosotros 
y sabe n que tienen nu estra ad miración y nuestro canñoso agradeci ­
mie nto. 

Asimismo conozco los esfuerzos de var ios grupos de aficionados 
se rios q ue cult iva n la mú sica de cá mara; pero estos esfuerzos. dignos 
de tod o enco mio, desg raciada mente no trascienden fuera de su Ínti­
ma es fera. 

P ara hablar sob re música, el que esto escribe tiene la sola au­
tori d ad de se r un fervo roso oyente q ue, guiado por amor ins tin llvo y a 
fue r:L.a de leer un ooco y escuchar con cuidado, ha tenido la felici­
dad de llegar a p;rc ib ir. lo realmen te grande, lo eterno en es te arte . 
pro du ci do por los verdade ros más gra n de s compositores. 

¿ Qu iénes son es tos compositores? u es tro público aman te de 
la música ha oído hab la r de e ll os, pero la mayor parte no cree en 
ellos ; y ot ros, menos ciegos, comprende n que debe haber alguna razón 
para que sean consid e rados tan grandes; mas. les sa tisface el pueril 
sentimiento qu e en e ll os desp ie rtan las aud icio nes de las Óperas a 
que muy repe tidament e han asis tido en nu estro T eatro M un icipal; y 
esas a lmas fáci lm ente soñadoras e io nor antes de las verdad eras su­
bl imid ades musica les. de j an mece r s; romant ici smo por tantas te rne­
zas y ll oria ueos o ue, co mo en las obras de los modernos "veristas" 
it a li;nos y o tr as ~nter iores d el mismo orieen , só lo elevan el a lm a a 
un a altur a muy !)equeña pa ra los que residen en el mundo de rea les 
g· ande·:as music ales. P orque en música hay dos mundos: uno mu y 
estrecho dond e entran mu chos v o tro muv vasto do nde ent ran pocos. 
Los pr imeros entran a ese mundo suyo a · di ve rt irse y a gozar. . . con 
peq uefeces. Sus almas no conocen y no as!)iran a cosa mayor. L os 
segundos entr an a l suyo a disfrut a r de cuanto h ay de más alto en el 
más sublime de las a rt es v a sentirse así elevados por el más pu ro y 
espir i·ua l de los cultos. ¡O½ . culto ideal. cómo podré exp resar jamás 
ni a(! radece r sufi c ien te mente la, sensaciones ~ue has d espe rt ado en mí. 
1 : s d iv ir.cs s::n :imi en '. os cu~ m:: !.a p . ono rc;or.ado tu ado rac ión ! 

¡ P e ro cuánta soledad en nuestro T emp lo! . .. Cc mp rend iendo la 
grandeza de esta re ligión y euiado por mis sentim ientos. soy constante 
predi cador de ella, y así . un eterno di scutidor sobre este asunto de 
mis amores . M is buenas intenciones se han estrell ado casi siempre con­
tr a la incomprensión y la indiferencia . y a veces has ta contra el fas­
tid io (yo lo sé) de los que me oyen. Sin embargo, siento que mi em­
peño es laudable : la peque ñez de mi p rédica rep resenta uno de los 
in fi ni tos granos de a rena que los sentimen tal es del mu ndo entero po­
nemos con inex tinPuib le afá n en la construcc ión del T emo lo en que 
algún día la h um; n idad dolie nte rendirá culto de f initivo ¡ la músi ca 
ve rdadera . 

¿ C uá l es esta música ... ? Algun os sabr án a cuá l me re fi ero . 
pues. aunq ue hay no pocos profesiona les en C aracas que no s~ ocupan 
de fo menla rl a, otros hay (no much os ) de seri os conocimi en tos .é -ni ­
cos, a ue son ilustrados oyentes y fi nos apreciadores . P a ra éstos tam­
poco ·escribo, desde luee:~; ese r.iba par a técnicos y no técnicos que , 
con la sensib ilidad su f iciente !)ara escalar esas alturas , andan por ca ­
minos fáci les y triviales . 

Siguiendo por orden cro nológico. me pe rmito indi ca rl es que 0 1-

gan. y oigan muchas veces, siquiera al gunas sencil las melodí as de 
Bach . e l padre de la inconmensurab le música alemana ; que escu­
chen la incomparable f inu ra y la alteza d e insp ira ció n d e los purísi­
mos H avd n y M o:~a r t ; a ue tra !en de enterarse d el B ee thoven , no 
s -'. lo de las Sona tas para piano , que encierran un mundo , sino tam­
bién d e las S in fo ní as y los C uar tetos; que p rocuren saber de Schu­
bert, no en " L a S erenata", propagada aq uí po r ser quizás de sus com­
pos iciones la menos di stanle de la vulgar idad; de Brahm.s , tan hondo, 
íntimo y sentido; d e S chumann , e l más enorme d e los románticos, 



t1upmobi l 
s (Z s e n d r o 

Unico D1stríbu1dor 

J. M . SARMIENTO e a . 

HUPMOBILE 
anunc i a 

iete año Q l-E, 01110 fr11to ele diez \' 

con ·-de ex perie11ci a e11 e 1 d ¡ eño \' 

t111cció11 de automÓ\'ile· fi110 

'hora 1111 coche de ·eis cilindros 

pre enta 

co m ple-

t :1 111e11te utte\·o - uu Hupmobile. 

Para lo q f ue rma11 parte del numero 0 
Y crec iell te u rn po de automovilistas 

Hnp111ohile, pc1r;1 lo- sport.-meu en ten­

didos q u e co 11 oce11 la tradiciones de 

Hu pmobi le. e ta noticia erá cansa de 
s111cero regocijo. 

con orgullo 
H, , 

aq m por fiu, autom<)vil qu han 

esp rado por tan l:11go ti mpo - un auto­

m óv il de - e i cil in dros n ¡u s han 

de arr li ado y perfe -cionaclo, c1 ntífica y 

co111pletame11te, lodos los atributos m cf¡. 

nicos de un motor de e tipo con la preci• 

sió11 Y el refi 11 amie11t 1 • q ne 1a 11 1do 1em pre 

características de lo . coche. Hupmobile. 

Auguramo un a pop 1 'd d t1 an a inmensa e 

inmediata a este nuevo ei - - \' le r cn-

me11damos lo examine si n dem~rn. 

Cnc h e de Turismo de Cinco A • s1entns 

Mercaderes a Mu n I e p a 1, 5 6 
Teléfono 3 O 1 9 

~~~ 
~ ~., 

~ 
<¡ll< noa ha dt ¡aJo t'n tod ,1 au mu 1t<1 rl'gal,, 1n .. prec1ablt·1 de· c-t rnd m11 ind1cac1on1· , b1~n ¡,r<,ntr, ~r,rán ,.1 ¡,r,d,-r y la rn<,rm,.. rficacia J,. 

f rt·st ura y drl 111,Í s ac·n tido ror lilnl 1u1rno, Jrl g1gant<" W agner, que 1u en• ñ n7a. 
11.,mo <'I tnrtmolo Je·! cor :,Ón humano, ¡,orla terrible- fu T7.ll con que· Ant1•1 cJ,. ar·gu1r c¡u1rr<, .,Jvnt1r, tcrm1nant~mente, c.¡ue cale tra · 
noa acude· y no• hirrc e•n todo lo rnáa h<Jndo de nueatrot • nt1m1enlo ; bajo no 1a ¡,,,r c·nc· rgo d,.. ninguna casa rxpcndedora de d11coa y 
d ( {- ,ir Frank, J lum1no1a e· inmaculada rn1!mac1Ón; de D buny, máquina• parlantr·a. M1 r·1¡,íri1u ,. reb,-la indignado anti' la 1/Jla idea 
t'l triunfador ntr< loa rnodnnoa, Je tan variado, colondoa in ten dr que ,,. m<" cr,.a ca¡,a, de tan vd 1erv1dumbrl'. Al continuar prea· 
sÍ51mas suavidad s. . . tándomc· au at1·nc1,,n el Jr,rtor, ,,.. dará cu1-nta de que, ai por una partl' 

( le nombrado 1enc1llamen tc a mu favor1101 . Otroa han habido recomirndo r.l r·mpl1·0 d,- e,I,. medio para la cultura musical, por otra 
también grandt•a en los d1stmloa tiempos; pero no creo errar al v!'r parle caai con<l1-no, en nombrr· del bu,.n guito , el vasto repl'rtorio cuya 
e·n loa c1tadoa laa más altaa cumbres, de Bach a nucatroa día,. ve-nta prcc11am<·ntr. aporta más d1nr-ro a !01 fabrican! • 

Tamb1é-n aon d1gnoa de menc1onarae 11gnificat1vam nle loa muy La, Compañías gramofón1caa d,.I mundo entero, como ea natu · 
011gmalea compoaitores rusoa, desde Mouaaorgsky haala Stravinsky ,al, no han ,,..nido otra mira al fundar su industria y lanzar a la venta 
1:.1 gran valor de au escuela, que data de a~nas la 1egunda mitad del sua aparalos y aus discoa, qui' ¡,roporc1onar a la humanidad un agra· 
aiglo µasado, ha influido poderosamente aobre loa actuale1 compoa1 dable pasaltempo al alcance d,- todo, y una magnífica facilidad par;, 
torea franceses . Asimismo creo en los bohemio• Smclana y Dvorak, la recreación del oído y para ,.¡ tan humano (y a vrces cuasi divine,) 
muy grandes y muy poco conocidos por estoa mundos; y en loa e1 - afán de bailar . Abra usted cualquit>r catálogo de alguna d,. las mejorea 
pañoles Albéniz y Granados, con au puro y jugoso sabor nacional, marcas de gramófono y verá que la inmensa mayoría de los discos 
que tánto dicen de la música de la madre patria, más grande en lof ha aido impresionada sólo con este ob¡elo, esto es, para halagar el 
modernos tiempoa, por estos aoloa dos nombres, que todo el verumc- públ,co grande, el de todo el mundo, y ofrecer todo ese placer en 
italiano de hoy. cambio del colosal éxito financiero de su empreaa Para este logro 

Pero ae me dirá: ¿ Cómo oír todo eato que usted recomienda) han tenido que hacer obra para todos, pues no hay negocio grand,. 

No tenemos aquí orquesta, no podemos tenerla donde "La Unión F, con público pequeño. 
!armónica" ha vivido muriendo; ni puede casi oírse cuarteto de cuer Pero he aquí que, después de enriquecerse dichas compan1as con 
<la, cuando tánta lucha cuesta reunir los elementos de es ta, aunque todas esas cosas baladíes, y también lanzando enormes canttdades de 
pequeña, difícil agrupación; ni tenemos a la mano los amigos que discos de popularís1moa y enlus1asmadores cantantes de ambos sexos. 
más cultivan la mejor música para piano; ni se ocupan nueatraa mu - capitaneados por Caruso y la Gall1-Curc1 quienes representan para 
chas cantantes, a quienes la naturaleza ha dotado de tan lindas voces, mí muy poco más en arle que lo anteriormente citado) han podido 
de cantar sino lo ~uperficial, con la excepción del caso de una pro- darse el lujo de extender sus trabajos a otro terreno en que genero-
fesora, quien, aun dando preferencia a la música corrientemente cu! samente nos ofrecen hoy, a los que vivimos en otro mundo musical. 
tivada, hace por fomentar tambi én en sus discípulas el verdader• un campo bastante vaslo Y digo "generosamente" porque, por datos 
buen gusto. que he tenido de un alto empleado de la más grande de estas com-

Pues, para dar conteslación a todo es to, llego ahora al móvil pañías, de paso por esta ciudad. hombre de mucha cultura musical. 
principal de mi escrito: estos últimos trabajos a que me refiero los practican únicamente por 

De las finezas y hondas grande:t.as a que me he referido, hay el buen nombre artístico de la empresa y no para lucrar con ellos. 
un medio de enterarse aquí, si no de una manera amplia y absoluta, ya que su público es relativamente muy reducido. Sea de ello lo que 
en ciertos casos, sí de un modo del todo eficaz y hasta grandemente fuera , el gramófono nos ofrece hoy una enseñanza en que la gran 
ventajoso en todos los casos. Este medio es el gramófono . Se aonrei- mayoría no ha parado mientes 
rán muchos, pareciéndoles pequeño y pobre este medio; pero si siguen 1 •• 'vf . CAP Rl LES. ~~··························f/J·~~~ 

La 
a 

LA PLA YOLA caract~riza el máximun de posibilidad es artístico-musica­
les en un grado que no tiene rival ni admite comparacione . 
Poseer una PLA YOLA es el ~igno de mejor gusto. tono. y tener la con­
vicción de ser dueño absolutamente de lo más perfecto. 
~erá un gratísima tarea para nosotros demo~trarle las incompa rable~ ctta · 
lidades de la PLA YOLA . 

VENDEMOS EN CONDICIONES FAVORABLES DE PAGO 

Sociedad a San f rancísco, 3 

~~H ... ~~~N;...,HJIIHIJ~~~~~~~IMJ-~••••••••••~••ffflb 
MONTOYA & Co. ''PLA YOLAS HALL" 



LE //'!TERESA SABER 

Que vendemos artículos útiles y prácticos para el hogar. 

Reverberos de Gasoíina y kerosene a Bs. 32 

Hi erros de aplanchar, lo más económico , a Bs. 35 

Hornos Portátiles 

que pueden ser usados en cualquier cocina, desde Bs. 25 

Cocinas de varias marcas y con modelos 

desde el más sencillo hasta el 

más lujoso 

PETROLfUM UTfNSILS COMPANY 

PA 5 AJ E R A ME L L A TELEFONO 4690 CARACAS 

Páginas de Dom/ngu Faustino Sarmiento 
E ¡ R A S TREADOR 

Del cenlro d •stas oslumbr s y gustos generales, 
se levanl n spe ialídad s notabl s, que un día rmbelk­
ccrán y darán tinle propio al drama y al romance nacional. 

El más conspiouo de todos, el más extraordin ario, ~s 
el rastreador. 

Todos ,los gauchos del inlerior son rastreadores. En 
llanuras lan dilatadas en donde las sendas y caminos se 
cruzan en todas direcciones, y los campos en que pacen 
o transitan la s bestias son abierlos, es necesario saber se­
guir las hueHas de un animal, y distinguirlas de enlre mrl; 
conocer si va despacio o ligero, suelto o tirado, cargado o 
-de vacío. Esta es una ciencia casera y popular. 

Una vez caía yo de un camino de encrucijada al de 
Buenos Aires, y el peón que me conducía echó, como de 
coslumbre, la vis ta al uelo. "Aquí va, dijo luégo, ur.a 
mulita mora, muy buena . . . ésta es la tropa de don 
Zapata . . . es de muy buena silla. . . va ensillada. . . ha 
,pasado ayer ... " Este hombre venía de la Sierra de San 
Luis, la tropa volvía de Buenos Aires, y hacía un año que 
él había visto por última vez la mulita mora cuyo rastro 
e,staba confundido con el de toda una tropa en un sendero 
.de dos pies de ancho. Pues esto que parece increíble, es, 
con todo, la cienca vulgar; éste era ·un peón de arria, y rn 

un ras,treador de profesión. 
El rastrea do r es un perso naje grave, circunsp:cto, 

cuyas aseveraciones hacen fe en los tribu __ al~s inferiores. 
La conciencia d el saber que posee le da cidta dignidad 
res-ervada y misteriosa. Todos le tratan con consideración; 
el pobre, porque puede hacerle mal, cal umnián dolo o de­
nunciándolo; el pro'.)ietario, porq ue su testimonio puede 
fallarle . 

Un robo se ha ejecutado durante 1la noche; no bien se 
nota, corren a buscar un a pisada del ladrón, y encontrada, 
se cubre con a lgo para que el viento no la disi pe. Se lla­
ma en seguida al rastreador, que ve el rastro y lo sigue sin 
mirar sino de tarde en tarde e,] suelo, como si sus ojos vie­
ran de relieve esta pisada que para otro C3 imperceptible. 
Sigue el curso de las caHes, atraviesa los huertos, entra en 
una casa, y señalando a un hombre que encuentra , dice 
fría mm te: "¡ Este es I" 

El delito está p. Jbado, y raro es el delincuente que 
resiste a esta acusación. Para él, más q,ue para el juez, 
la deposición del rastreador es la evidencia misma; negarla 
sería r,idículo, absurdo. Se somete, pues, a este testigo que 
considern como el dedo de Dios que ilo señah. 

Yo mismo he conocido a Calíbar, que iha ejercido 
en una provincia su oficio durante cuarenta años consecu­
tivos . Tiene ahora cerca de ochenta años; encorvado por 
la edad, conserva, sin embargo, un aspecto venerable y 
lleno de dignidad. Cuando le hablan de su reputación fa­
bulosa, contesta: "Y a no valgo nada; ahí están 1los niños." 
Los niños son s,u15 hijos, que han aprendido en la escuela de 
tan famoso "maestro. 

Se cuenta de él que durante un viaje a Buenos Ai­
res le robaron una vez su montura de ,gala. Su mujer tapó 
d ras,tro con una artesa. Dos meses después, Calíbar re-

grrsó, vió rl rastro ya borrado, i visibl para otros OJOS, y 
no se habló más del caso. 

Año y mrdro despu 's alíbar marchaba cabizbaJo 
por una calle de lo ~uburbio5, en tra una casa, y 
cuentra rn montura nnrgrecida ya casi inutilizada por el 
uso. ¡ H abía encontrado el rastro de su raptor d spués de 
dos años! 

El año 1830, un reo conde ado a muerte se había 
escapado de la cárcel. Calíbar fué ne.argado de buscarlo. 
El infeliz, previe do de que ería rastreado, había tomad0 
toda s las precauc1ooes que la imagen del cadalso le sugirió. 
¡ Precauciones inútiles! Acaso só!o sirvieron para perder­
le, porque comprometido Calíbar en su reputación, el amor 
propio ofendido le hizo desempeñar con calor una tarea 
que perdía a rn hombre, pero que probaba su maravillo<a 
vista. El prófugo aprovechaba todas las escabro idades 
del suelo para no dejar huellas; cuadras enteras había mar­
chado pi ando con la punta del pie; trepába e en seguida 
a las murallas bajas, cruzaba un sitio, y volvía hacia atrá . 
Calíbar lo eguía sin perder la pista; si le sucedía momen­
táneamente extraviarse, al hallarla de nuevo exclamaba: 
"¡ Dónde te mi has d' ir!". l fin llegó a · una acequia en 
los suburbios, cuya corriente había s-eguido aquél para bur­
lar al rastreador. . . ¡Inútil! Calíbar iba por las orillas. 
sin inquietud, sin vacilar. Al fin se detiene, examina unas 
yerbas, y dice: "Por aquí ha salid o; oo hay ra tro, pero 
estas gotas de agua en los pastos, lo indican!" Entra en 
una viña, Ca!íbar reconoce las tapias que la rodean, y di­
ce: "Adentro está ." 

La partida de soldados se cansó de bu car, y volvió 
a dar curnta de la inutilidad d e las pesquisas. " o ha sa­
lido", fué la bren respue ta que, sin moverse, sin proceder 
a nu eYo examen, dió el rastrador. o había salido, en 
efecto, y al día siguien te fué ejecutado. 

En 1830, algunos presos políticos inten taban una eva­
s10n. Todo estaba preparado, los auxil iares de fuera pre­
venidos; en el momento de efectuarla, uno dijo: "é Y Ca­
líbar? ¡Cierto ! -contestaron los otros anonadado , ate­
rrados- ¡ Calíbar ! " Su familias pudieron conseguir de 
GaHbar que es tuviese enfermo cuatro días, contados d esde 
la evasión, y así pudo efectuarse sin inconveniente. 

¿ Qué misterio es éste deil ra treador ? é Qué poder 
microscópico se desenvuelve en el Órgano de la vista de es­
tos hombres ? ¡ Cuán u,blime criatura e la que Dios hizo 
a su 1mag-en y semejanza! 

E L B A Q u I A N o 
D espués del ra streador viene el baquiano, personaje 

eminente y que tiene en sus manos la suerte de los particu­
lares y de las provincias. • 

81 baquiano es un gaucho grave y reservado, que. 
conoce a palmos veinte mil leguas cuadradas de llanuras. 
bosques y montañas. Es el topógrafo más completo, es el 
único mapa que lleva un genera,! para dirigir 1los movimien­
tos de s,u, campaña. 

El ibaquiano va siempre a su lado. Modesto y re-. 
servado como una tapia; está en todos los secretos de la 



11 lewett" Ultra Moderno 
EL AUTONOVIL QUE A TODOS INTERESA CONOCER 

POSEE LOS ADELANTOS NAS GRANDES ADAPTADOS HASTA HOY AL AUTONOVIL!SNO 

B s . 9 . O O O 

E quipado con: 4 F renos h id ráulicos, P arachoques 

delantero y trasero, Ruedas de disco, Cauchos 

B al loon , Pin tura Duco de dos tonos, Radiador 

nikelado, Ornamento de radiador, V isera en el 

parabrisas, Limpiador de parabrisas automá­

t ico, Espejo retroscópico, Luz de indicación de 

pa rada, Forradura de cuero. 

VISITE NUESTRAS OFICINAS Y LE HAREMOS UNA DENOSTRlKIO N 

GARANTIZAMOS COMPLETA EXISTENCIA DE REPUESTOS 

HERMANOS 

Caracas: Pajaritos a La Palma , 28 

Teléfono No . 4533 

DEGWITZ 

V a lencia : Plaza Bollva r 

Teléfono No . 189 

c,1mp,111,1; l.i :-. u1 ·1 le dt'I 1·11:1 , Ílo, t·I ,:x1lo d, Ullil hatall,i. 
la <.011 ¡uis ta cll' un,, prov111t ia, todo Jc·p<'nd1· <l<· ' l. 

l•: I haquiano t·s a ~i sÍC' mp11• f u·l ,1 su dcl><·r; pero no 
'H•mprt' <'! gl'flnal lime en él pi na coof1anLa. lmagtnáos 
1.1 po sic ión Ir un J t' Í1• condrnado a llrvar un traidor a su 
lado, y c1 ¡)l'di11,· lo~ cono imientos indi p nsa bl s para 

L1iun far . 
Un baquiano encu nlra una se nd1La qu hace cruL con 

el camino qur II va; ' [ sabe a c¡ué aguada remola condu­
ce. Si encu nlra mil. y esto ·uc de en un espacio de cien 
leguas, él las conocr todas, sa br de dónde vienen y a dónde 
va n. • l sabe el vado ocu lto que tie ne un río, más arriba 
o más abnjo del pa ·o ordinario, y 'sLo, en cien río o arro­
yos; 'l conoce en los ciénagos rxtrnsos un se nd ro por don­
d e pued · n ser a travesados in inconvenirn lf', y ésto en c1 n 
cenagales dis tintos. 

En lo más obscuro de la noche, en medio de los bos­
ques o en las ll anuras si n lí miles, perd id o sus compañeros, 
extraviad os, da un a vuelta en d erredo r de ellos, observa los 
á rboles; i no los hay, se a pea d el cabal lo, se inclin a a tie­
rr a, exa min a a lgun os ma torra les y se orienta d e la al tura 
en que se ha ll a; monta en segu ida, y les dice para asegu­
ra rlos: "Esta mos en derescras de La! lugar , a tantas leguas 
de 1La s habitaciones; el ca mino ha d e ir a l S ur." Y se di­
rige h acia el rumbo que señala, tra nquilo , sin prisa d e en­
contra rlo , y sin responder a las objeciones que el temor o 
la fa sc in ación sugiere a los otros. • 

Si a ún es to no b as ta, o si se encuentra en la p ampa 
y la obscurid ad es impene tr able, entonces a rra nca p as tos 
d e vari os puntos , huele la raíz y la ti erra , la masca, y des­
pués de repetir este procedimiento va rias veces, se cerciora 
d e la proximid ad d e a lgún lago , o arroyo sa lad o, o d e agua 
dulce, y sale en su busca pa ra orientarse fi j amente. E l ge­
neral Rosas, dicen, conoce por el gusto el pas to de cada 
estancia del S u,r de Buenos A ires. 

Si el b aquiano lo es d e la pa mpa, donde no h ay ca­
minos para a travesa rla , y un pasa jero le pide que ilo lleve 
directa menle a un pa ra je di stan te cincuenta leguas, el ba­
quiano se pára un mom ento, reconoce el horizonte, examina 
el suelo , cl ava la vista en un punto y se echa a ga lopar 
con 1la rectitud de un a fl echa , has ta que cambia d e rumbo 
por motivos qu e sólo él sa be, y ga lopando d ía y noche, lle­
ga al luga r designado . 

El baqui ano an,u,ncia tambi én la proximidad del ene­
migo; es to es , diez leguas, y el rumbo por donde se acer­
ca, por medio del movimiento de los a vestruces, d e los ga­
mos y guanacos que huyen en cierta dirección. Cµando se 
aproxima, obse rva el polvo, y por su espesor, cuenta la 
fuerza . "Son dos mil hombres " , dice; "quinientos", " dos­
cientos", y el je fe obr,a bajo es Le d a to , que casi iempre es 
infalible. Si ,los cóndores y cuervos revolotean en un círcu­
lo del ci,elo, él sabrá decir si hay gente escondida, o es un 
campamen to recién abandonado, o un SLmple animal muerto. 

El baquiano cofloce la di stanci1a que hay d e un lu­
gar a otro; los días y las horas necesarios para llegar a él, 
y a más una senda extraviada o ignorada por donde se 
p ued e ll egar de sorpresa y en la mitad d e1l tiempo; así es 
que l as partidas de montoneras emprenden sorpresas sobre 
p ueblos que están a cincuen ta leguas de disbancia, que casi 
siempre las aci ertan . ¿ Creeráse exagerado ? ¡No! 

E l general R ivera, de la Banda Orientail. es un s1m-

pl1· br1quÍono, r¡u1· < ono<f• rada ~rhol que hay n toda la 
e xi n ,ón dr· la R públi a d <>I Uruguay . o la h ub iera n 
r,r upado lo bra df'no in u auxilio; y no la hubiera n li-
1, 1 t,ido in (. lo cJrgcnlino~. Onhe, apoyado, por R o.-as, 
sucuml; ÍÓ d<' ~JJU<!S de res ¡:1ño de luchas ccn I general 
baquiano; y lodo +-1 p0d r dt' Bueno A1~t>s, hoy con su 
num ero os ejército que cubren toda la campaña d el Uru­
guay, puede d ca parrcer df' slruido a pt>dazos, por un a or­
pre a, por una f u<'u.a cor tada mañana, por una victoria 
que él sa brá convrr t1r rn u pnvecho , por el cooocimiento 
de algún camrnito que CéH' a retaguardia del nemigo, o por 
otro , ccidrntr inadvertido o in ignificante. 

El gen• ral Rivera principió su e~tu d ios del terreno 
el año de 1804, y hac irndo la ~uerra a la aLlondadr . 
enlon e , como contrabandista; a los contraband istas des­
pué , como empleado; al rey, rn egui da, como pa trio ta; 
a los pa triotas, más tardf', como montonero; a lo argen ti­
nos, como j fe bra ileño; a é to , como general argenti no; 
a L a va l leja, como Presidente; al P re iden+e O ribe , como 
jefe proscripto; a Ro a , en fin, aliado de Oribe, como ge­
neral oriental; Luvo obrado tier.1po para aprender un poco 
de 1a ciencia del baquiano. 

E L e A /Y T o R 

Aquí tenéis la idealización de aq uella vid a d e revul'I­
La , d e civilización, de barbarie y de pelig ros . El gaucho 
can tor e el mi mo bardo, el vate, el trovador de la Edad 
M ed ia; q ue se mueve en la mi ma escena , entre las luchas 
de las ciudades y el fe udal ismo de los ca mpos, entre la 
vid a que ~ a y la ida q ue e acerca. E n can tor anda de 
pago en pago, "de tapera en galpón" , cantando sus hé­
roes de la pampa per eguidos por la justicia, los llantos d e 
la vi uda a quien lo indio robaron sus hijos en un ma lóll 
recirnte, la d errota y muerte del va liente R auch, la oatás­
tro fe de Facundo Quiroga y la uer te que cupo a S antos 
Pérez. 

El cantor es tá haciend o ca ndorosameote el mismo tra­
ba jo de crónica , costumbre , his tori a, biografía qu e el bar­
do d e la Ed ad M edia; y u ver os serían recogidos más 
tarde como los documentos y d a tos en qu e tend ría qu e apo­
ya rse el his toriador futu ro , si a su lado no e tu viese o tra 
soc ied ad culta, con superio r inteligenc ia de los aconteci­
~ientos, que la que el infeliz d espliega e n sus ra p odia 
in genuas. 

En la R epública A rgentina se ve n a un tiempo dos 
civilizacions d i tintas en un mi mo suelo: una naciente 
que , sin conocimiento de lo que tien e so bre u cabeza, es­
tá remedando los es fu erzos ingnuos y popula res d e la Edad 
Media ; otra qu e, sin ouida rse de lo que tiene a sus pies, 
intenta rea lizar los últimos resultados d e la civilización 
europea. E l siglo XIX y el siglo XII viven juntos ; el 
uno dentro de las ciud ad e , e l o tro rn lo cnmpos . 

El cantor no time residencia fij a; su morad a es tá 
donde la noche le sorprende ; su fortuna, en sus versos y 
en su voz. D onde quiera que el cielito enred a sus parej as 
sin tasa, donde quiera que se apure una copa de vino, el 
cantor tiene su lugar preferente, su par te escogida en el 
festí n. E 1l gaucho argentinp no bebe, si la música y los 
versos no lo excitan y cad a pulpería tiene su guitarra para 
poner en manos d el can to r. a quie n el grupo d e cab allos 
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l ~·tacionados en la puert. anuncia a lo T jos dónde s ne­
e s' ta < 1 ccncur~·o de ~u gaya ci·n ia. 

f-~I cantor me, 'a rntre sus ca'fl tos heroicos . la relación 
d , •us pr p1as h, , anas. D sgraciadamrn te, el cantor, con 
~n <.' I bardo argen tino, no está libre de habérselas con la 
ju~ticia. TamhiPn ti ne que dar la curnla de senda., pt1-
1ialad, s que ha di stribuido, rna o dos desgracia s ( muert"s ! ) 
que tu vo y algún aba llo o a'gu:ia muchacha que robó. 

El año 1840, entre un gr upo de gauchos y a orilla ; 
d el maje stuoso Paraná, es taba sentado n el suelo y cor 
las pie1 na s cruzadas un cdnlor que t nía azorado y ctiv , -
tido a su a uditorio en ~a iarga y ,mi mad a hi~toria <l C' •us 
t1abajos y avent u ras. H abía ya co ntado lo d el rapto dn 1, 
compañera, con los trabajos que sufrió; lo d e la d c.sgra( ia 
y la disputa que la motivó; es taba refiriendo su encuentro 
con la partida y la s puñaladas que en su defensa dió, cuan­
do el tropel y los gritos de los soldados le avisaron que esta 
Vf.Z es taba cercado. La par tida, en efecto, se había en i­

do en forma de herradur.a; la abertura quedaba hacia el 
Paraná, qu,e corría ve inte varas más abajo, tal era la al­
tura de la barranca. El cantor oyó la grita sin turbarse, 
vióse'.e d e improvi so sobre el caballo, y echando una mi­
rada escudriñadora sobre el semicírcul o d e soldados, con 
las tercero la s preparadas, vuelve el caballo hacia la barrm­
ca, le pone el poncho en los ojos y clávale las espuelas. 
Algunos instantes d espués se le veía salir de las profundi­
dades del Paraná, e l caballo sin freno, a fin de que nada­
se coo má s libertad, y el cantor, as ido d e la cola, volvien­
do la cara quietamente, cual si fuera un bote de seis remos, 
nacía ],a escena que dej aba e n la barranca. Algunos bala­
zos de la ,partida no impidi eron q ue llegase sano y salvo 
al prime r islote que rns ojos divisaron. 

Por lo demás, la poesía original d el cantor es pesada, 
monótona, irreguilar, cuando se abandona a la inspiración 
del momrnto. Más narrativa qu e sentim en ba l, llena de imá­
grnes tomada s de la vida campes tre, del caballo y las esce­
n-as del desierto, que 1la hacen metafórica y pomposa. Cuan­
do refiere sus proezas o la s d e algún afamado malhechor, 
parécese al improvisador napolitano, d esarreglado, prosaico 
de ordinario, elevándose a 1la altura poética por mom entos 
para caer de nuevo en el recitado insípido y casi sin verú­
ficación. Fu era de esto, el cantor posee su reperto rio de poe­
sías populares, q u in.tillas, décimas y octavas, diversos gén -
ros de versos octosílabos. Entre éstos hay mucha s composi­
ciones de mérito, y que descubren in spiración y sentimi ento. 

DE LA NUS/C/J. /J.RGE/'IT/1'//J. 

También nuestro pueblo es mú sico. E sta es un a pre· 
disposición naciona I qu _ todos los vec inos le reconocen. 

~
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Cuando r·n hil~ se anuncia por la primera vez a un ar­
[!COlmo n una casa, lo inv itan al piano en el acto, o le pa-
5, n una vihu.,la, y si s ocu•a diciendo que no sa be pu!sar­
Li, s" rxtrañan _v no lo creen, "porque •iendo argentino", 
d1cr-n, "d.,f; · s"r mú 1co". [•ta e Lna prrocupac1Ón popular 
qw re r·la nup tro h~b1to nacirnal . En efrcto, el jovrn 
r 1·lto J ... ]¡¡• ciudade toca r' piano o la flauta, el violín o 
la gu1t;irra; lo m"•l1zos r dedican casi excl usivamrnte r1 

la ;núsica, y rnn mucho~ lo~ h56ile: compositore, r instru­
menti ta s que •al n dr entre e'.lo . n las noches de vPrano 
sr. oyf' in ce-ar la guitarra n la puerta de las tiendas; Y 
tc11de de la noche rl rneño e~ dulc mpnte interrumpido por 
las serenatas y lo ccnciertos amb uiantes. 

El pueblo campe ino tiene su cantar ·s propios. 
El triste, que pr,.domina en lo, pueblos d el norte, es 

un canto frigio, plañidero, natural al hombre en el estado 
primitivo de barbarie, según Rou sseau. 

La vidali ta, canto popular con coros, acompañado de 
guitarra y tamboril, a cuyos redobles e reune la muche­
dumbre que va rngrosando el cortejo y el estrépito de las 
voces. Este canto me parece heredado de los indígenas, 
porque lo he oído en un a fie sta d e indios, en Copiapó , en 
celebración de la Candelaria; y como canto religio.o, debe 
su antiguo, y los indios chileno. no )o han de haber adop 
tado de los e pañoles argentinos. La vidali:a es el mct ·o po­
pular en que se cantan los a untos d el d ía, las cancicne'­
guerrera•; el gat:cho compon~ el verrn qu~ cantil, y '.e, ;¡..,­
pulariza por las asociaciones que u canto exige. 

A í, pue , en medio de la rudeza de las co.tumbres 
musa en compo icione lírica y poéticas. 

El joven Echeverría resiuió algun os mese en el cam­
naciona•les, es tas dos artes que embellecen la vida civilizada 
v da-:1 dfsahogo a tantas pa iones genero a , están hcnrada -
y fa\'orecidas por las ma .a mismas que ensayan su áspera 
po en 1840, y la fama de sus versos sobre la pampa le ha­
bía precedido ya; lo gauchos lo rodeaban coo respeto y 
afición, y cua ndo un recién venido mostraba desdé,, hacia 
el cajctii/a, algun o le ins inuaba al oído: es poeta, y toda 
prewnción hostil ce aba al oir e te título privilegiado. 

Sabido es, por otra parte, que la guitarra es el ins­
trume nto popular d e lo espa ñol e , y que es común en Amé­
rica. En Buenos Ai re sobre todo, está todavía muy vivo 
el tipo popu ~a r e pañol. el majo. Descúbresele en el com­
padrito de la ciudad y en el gaucho de los campos. El jaleo 
españo l vive en el cielito; los d edos sirven de castañuelas . 
Todo !os movimientos del compadrito revelan al majo; el 
movimirnto de los hombre , los ademanes, la colocación d el 
sombrero, ha sta la manera de escupir por entre los colmillos . 
en todo es un andaluz genuino. 

Domingo Faustino SARM!tNTO. 
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Sentimental/za 

EL e hin o humild e que lc1 \.1 rn1 ro pa e~ un homb r<> dr ro -
lro ,1111M il lo . lar ,1c ado d e rnancha s virulenta . q ue posee 

la sal)la virtud de l. sonri sa eterna . S u inal terable bu n hu ­
mor lo ha hecho digno dr la ca ;i ad miración que le pro feso. 

uando 11 ga c1 mi ha bi tación a e fec tuar su vi sita dominica l, 
creo ver en él un gran per onaje y lo sal udo ceremoniosa­
m nlc en I a len gua d r los lore s: "M orn ing Sir" ; a veces 
he querido decirle Lord, pues tal v I cuenta entre sus an­
cestrales a lgúr., mandarín de barba picuda, d e aquel los qu e 
solía n evolver su a marilla hum anidad en clara s sedas c!eco­
rad as coo negros dragon es cabalísticos. Otras veces lo sa­
ludo d .? / / crr, con breve di cipli na germarnca, o en cla! o 
y ordial español. 

C u ando me encuen tra an te el espejo, p repara do a re­
c ibi r la caricia tortu rante de la gillette, sonríe sabiamente , 
con cier ta ironía cansad a y yo me vu elvo hacia él, extiendo 
mi s b razos hacia ad elante como lo pa ula la litu rg :a d el vie­
jo orirn te e inclinando la cabeza excla mo : "Sa lud, hijo de 
Por Fó, d iscípulo d e Con fu cio , a lma via jera que en a lgu ­
na d e vuestras tras migraciones , fuíste is, quizás, amante feliz 
de L i-T a-i-P é ! " . 

Y mi chino r íe, ríe, con un a risa que no es la d e la 
Marquesa Eula,lia .. . 

Mi chino , y uso el poses ivo porque entre los cuatro­
cien tos millones de chinos este es el que desa e hace dos lus­
tros purifica mis ropas y sigue mis pasos entre la intrincada 
complicación d e pensiones y hoteles ; es un gran señor, p ero , 
a pesa r d e es to, es para mí al,go a sí como mi escritorio, mi 
sombrero o mi bastón. En sus labores es in sustiutibl e. o 
sé si con otros h a tenido la misma gentileza , pero a mí jamá. 
se me ha presentado con d espótico carác te r d e acreed or; 
j amás ha puesto ante mis ojos esas fac tu ras complicad as que 
'll adie d escifra y que nos h acen pensa r en bazares riquísimos, 
en multico'l oras mu ltitudes , en e l encanto mágico d el O rien­
te misterioso : H ong K ong, T okio, S aigón . . . 

D espués d e d ejar mis ropas búdicamente limpias so­
bre una silla , casi apenado, me pregunta , a flautando la voz , 
si tengo dinero. Si mi contes tación es afirmativa y pongo ~n 
sus manos uno o dos duros, lo qu e suced e con frecuencia ra­
ra , me mira sonriente y )0 3 deja caer con apostólica ind i­
ferencia d entro d e sus bolsillos; si es negativa, también son­
de y se a leja apaciblemente murmurando entre dientes: otrn 
día . .. y su res ignación, que es ejemplar, me ha hecho me­
ditar más de una vez en el alma complicada de la genle 
amarill a. Mi chino es sentimental, y probablemente su sen­
timentalismo le hace olvidar sus derechos de acreedor; es, 
ad emás, dueño d e una bondad inagotable y de una tolerat1-
cia sapientísima , y así, mientra s recoge mis ropas, mi ima­
ginación h a volado coin él a las ciudades ribereñas del Río 
Sagrado, y despoj á ndolo de sus aditamentos de humilde la­
varropa, he creído verlo en tiempos del Imperio, trajeado 
con sedas exóticas as pirando en su ·larga p ipa de madi! la 
droga negra y ordenando desde ricos almohadones, perezo­
so y omnipoten te, con ges tos augustos de refinado mandarín. 
He soñado que este chjno fué un mandarín, y si no él, al -

gun o <l <· u a lJU l' lo lo fu , ra, y lu"go revr e, d p la fo r tun ,1, 
donna mobilc:, <; la p rocl amac1Ón dr- la R 0 públ1ca, 10 

arroJ aron a l.erra s d Aménca, d onde d esce1.d1ó del lomo de· 
sus dragones ala dos para caer en la complicada buhardi­
ll a d e un a la , a11dería, y en u• pupila s e triada qu e han vi -
lo espl endid eces imperial 5 , se asoma un a abi a res1gnac1ón . 
Otras veces lo he cr!'ído el bonzo heng-T , o ficiand o en 
altares per f urna dos y humea ntes, donde se destaca, ent ,t 
el lu jo de las sedas omamenta )es y los ~1gno cabalís tico3, 
un Budha resignado y monum ental. O tal vez haya sido un 
valiente pirata del ma r am arillo, tra ficante d e d roga d ia­
bólicas, d e sed as riq uí ima ; y d e peq ueñas mujeres ma laya.; , 
cuyos favores ha gozad o en la bor rach 0 ra d e una _éptim:i. 
pipa o en el bochorno enervante de una iesta en el mar de 
Borneo. 

Y mientra mi im agin ación lo ve, mand arín, bonzo e, 

pira ta , entre sed as li tú rgica o lleno d ~ rabia a lvaje apre­
tando el puñal con los d ient es, m1 chi no se acerca a mí, re ­
signado y sonriente, sin sed as n i d ragone , y me co nfi esa qu t' 
ama locamente a mi vecina, a q u:en rn rp rrnde las ma ñan,,:, 
de domingo, y cuyo paso, para la misa en la ca pi lla cercana , 
asecha d esd e la puerta d e la casa qu e ha bito. :Vle d ice que 
hace mucho tiempo espera con ansia el domingo, ún ico día 
que su ocupación le permite adm ira rla , pero que no se a tre­
ve a hab la¡la d e su a mor; me con fi e a ta mbi én que , allá , 
en un a lej ana ciudad ama rill a , vive un a chica d iminut .. , 
con quien se d esposar a a ños antes de abandon ar su p aís 
de leyenda y d e misterio, y m:mtras habla de su pasión por 
la vecina , sonríe, y en su ojos e a orna a ntic ipada mente 
una resign ad a renunci ación . .. 

L e he insinuado que le denuncie su pa sión ; qu i o e~­
cri birle y me ofrecí para pcner en el pap :d las frases que 
mi chino me dictase. Mi pluma e peraba y él iba d ictan ­
do, en un raro y desconocido lenguaj e, fr a es que d ela ta b é1 11 
su exa ltación a moro a, pero qu e mi pluma fué impoten te 
para escribi r. Doblé cuidadosamrnte la págin a blanca , Vll' ­

gen d e signos que no hubieran podido traducir aquell a pa­
sión y, sin que se diese cuenta d e que no ll evaba ningún rasgo , 
la coloqué en un sobre diminuto, que sus manos reci bieron 
con temblor de agradecimiento . Y o pensé que por un momen­
to había se rvido d e amanuense a un mandarín suntuoso y 
grave ... 

El hombre amarillo salió hacia la puerta, desde donde 
dominicalmente espiaba la figulina d e boulevard que lo ha 
hecho pensar en el amor, y esperó rn paso, resignado y ale­
gre. Desde mi balcón lo observo largo rato y pensé en e! 
amor exótico de aquel hombre, que, mandarín o pirata, bon ­
zo o lavarr9pa, esperaba el paso de una mujer que tal vez 
no sabría leer en la albura de aquella página virgen de sig­
nos, la suave ilusión que ella prendiera y qu e ardía man­
villosamente en la vida oscura y solitaria de aquel humilde 

ohino. 
José 1V UCE TE SARDJ. 

Caracas, 1926. 
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CnlJcHosJV\1cHELIN 

NO USE OTRO E[-.J 

su AUTOMOVIL 

Agencia de 

FR/\NCISCO S/\PENE 
Esquina del Principal 

Teléfono 1444 

~~4HJ~//J ~~.f/tli}f/J j9 ~~1/J-1/J~ '7~·4J//J·(/W/¡.f/µ/J-{~~ 

Í m O 5 A I e O 51 1 ~lff [~ ~f ~f NU~f ll 
Ornamentación en Cemento y en 

\ Teso. - -\ igas dob1e T de acero. • 
Reserva: B. S. 779.000 

1
~ 

$ Fund::ido e1 JO ele Diciembre de 1S70 
Cartón de Fibras 

para techos rasos y tabiques. 

Mosaicos Cer{lm1cos 

y Self-Sentering. 

o 

~- □□nzález Uelázquez 5ucs. 

Aveniaa 5an martín 247 

Teléfono 1395 

ff Educción dE lntErESES: , 

i 
! 

Operaciones de 3 meses o me- 1 
nos ................... 7 % anual 1 

Operaciones de 3 a 6 meses. . 8 % anua 1 

l.;,) 

$ ~QJ-Q¡~I/J~ .............. 

DUNLOP CORO BALLOON 

EL 

PLACER 

DEL AUTOMOVILISMO 

DEPENDE EN GRAN PARTE 

DE LOS CAUCHOS. VlAJE CON SEGURIDAD 

NO CORRA RIESGO . USE OLJ N LOP Y QUEDARA 

SATISFECHO . NO ES UNA FRASE VANA. SIGNIFICA QUE 

DURAN MAS QUE CUALQUIERA DE OTRA MARCA 

PREGUNTESELO AL QUE LOS ESTA USANDO. 

ESTAN HECHOS EN INGLATERRA 

Y SU FABRICA SOSTIENE 

14.000 OBREROS 

OCUPADOS EN 

su 
MANUFACTURA . 

DEBIERAN ENCONTRARSE EN SU AUTOMOVIL 

SE FA B RICAN EN 

FORT OUNLOP, BIRMIGHAM 

INGLATERRA 

AGENTES 

GENERALES P ARA VENEZUELA 

WALLIS. VEGAS & C o 
CARACAS 



SEMIRAMIS 

STflR S011.P Co . 

EL JABON DE LA ARlS10CRAClA 

LA ARlST.::>CRAClA DE LOS JABONES 

En los principales Detales 
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